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87ª sesión plenaria
Jueves 10 de diciembre de 1998, a las 15.00 horas
Nueva York

Presidente: Sr. Opertti . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Uruguay)

En ausencia del Presidente, la Sra. Ataeva
(Turkmenistán), (Vicepresidenta), ocupa la
Presidencia.

Se abre la sesión a las 15.10 horas.

Tema 46 del programa(continuación)

Cincuentenario de la Declaración Universal de
Derechos Humanos

a) Cincuentenario de la Declaración Universal de
Derechos Humanos

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
la palabra al representante de Benin.

Sr. Yacoubou (Benin) (interpretación del francés):
Los oradores que me han precedido ya han expresado en
forma elocuente la gran importancia de este día, en el que
la comunidad internacional celebra el cincuentenario de la
aprobación de la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos. El tenor y el contenido de las declaraciones formula-
das, en especial la del Secretario General, la de la Alta
Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos y la del Presidente de la Asamblea General, son
testimonio del interés especial y del compromiso que las
Naciones Unidas siempre han tenido con las cuestiones
relativas a los derechos humanos.

Mediante la ceremonia de entrega de premios por la
labor realizada en materia de derechos humanos, nuestra
Organización ha deseado demostrar que la promoción de los
derechos humanos interesa a todas las personas y los grupos
de personas, y que cada uno debe, a su manera, contribuir
a que se valoren más esos derechos.

Por ello, la delegación de Benin celebra esta iniciativa
y felicita a quienes obtuvieron los premios de derechos
humanos por su dedicación a esta noble causa. Esperamos
que estos premios representen para ellos no sólo la expre-
sión de su mérito, sino también, y sobre todo, una expresión
de aliento en su lucha en pro de la preservación de la
dignidad de la persona humana.

La importancia y el valor que cada Estado otorga a las
cuestiones relativas a los derechos humanos deberían poner-
se de relieve con ocasión del cincuentenario y evaluarse de
acuerdo con la manera en que lo conmemore.

Al igual que otros países, Benin ha realizado progresos
en la práctica de la democracia, y en el marco de una
cultura de los derechos humanos celebra este importante
acontecimiento de manera muy especial. En efecto, en
Benin la celebración del cincuentenario de la Declaración
Universal de Derechos Humanos se centra en dos progra-
mas complementarios, a saber, el que lleva a cabo el Comi-
té Nacional de preparación y organización del cincuentena-
rio, creado por el Gobierno, y el que surge de la sociedad
civil y es coordinado por el Instituto de derechos humanos
y de promoción de la democracia.
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El programa en su conjunto incluye numerosos semi-
narios y talleres nacionales y departamentales y varias
conferencias-debate sobre los temas de la Declaración, en
francés y en los idiomas nacionales. Algunos son itinerantes
y están orientados hacia los estudiantes de colegios e
institutos de enseñanza media, así como hacia las fuerzas
del orden público. También tenemos días de “puertas
abiertas” en las instituciones de promoción y defensa de los
derechos humanos, actividades culturales centradas en los
derechos humanos, en especial los de la mujer y los del
niño, y una amplia campaña de prensa y emisiones de radio
y televisión en francés y en los idiomas nacionales. Ade-
más, hay grupos nacionales y departamentales que viajan
con el objetivo de llevar el mensaje de la Declaración
Universal de Derechos Humanos a las poblaciones de las
localidades más remotas de nuestro país.

Este programa, que comenzó el 16 de noviembre
de 1998, concluirá el 12 de diciembre. Su aplicación no
habría sido posible sin la asistencia técnica y financiera del
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD) y de otros asociados en el desarrollo que contribu-
yeron en forma sustantiva a la organización de estas
actividades.

Esta breve descripción de la manera en que Benin
conmemora este cincuentenario fue necesaria para demostrar
en qué medida el Gobierno de Benin sigue comprometido
con la promoción de los derechos humanos y con el respeto
de los instrumentos internacionales conexos, en especial la
Declaración y Programa de Acción de Viena.

El objetivo que se procuraba lograr al aprobarse la
Declaración Universal de Derechos Humanos en 1948 era
eliminar para siempre el espectro de la guerra, que dos
veces había infligido a la humanidad sufrimientos indecibles
y entre cuyas principales causas se hallaba la violación de
los derechos humanos.

Lamentablemente, cabe señalar que, pese a todas las
medidas que ha adoptado la comunidad internacional, en el
umbral del siglo XXI la humanidad continúa presenciando
el trágico escenario de conflictos letales y genocidas y de
actos terribles que en su mayoría son resultado del funda-
mentalismo religioso y de la exacerbación de las políticas
de discriminación racial, étnica y social.

Los pactos internacionales de derechos civiles y
políticos, así como los de derechos económicos, sociales y
culturales, conjuntamente con las distintas convenciones
internacionales sobre los derechos humanos, constituyen

instrumentos internacionales eficaces que deben contribuir
a la promoción de los derechos humanos.

La acción preventiva en materia de educación e infor-
mación del Decenio de las Naciones Unidas para la Educa-
ción en la Esfera de los Derechos Humanos, que abarca el
período comprendido entre los años 1995 y 2004, es parte
de una estrategia cuya aplicación permitirá que se inculquen
en el espíritu de los seres humanos los conceptos de paz,
tolerancia y no violencia.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Mozambique.

Sr. Dos Santos (Mozambique) (interpretación del
inglés): Es para nosotros un gran honor y un privilegio
participar en esta ocasión trascendental de la celebración del
cincuentenario de la Declaración Universal de Derechos
Humanos. Este histórico instrumento universal ha sido y
sigue siendo la guía de nuestras relaciones como seres
humanos. Celebrar la Declaración Universal es celebrar
nuestra humanidad y nuestro carácter de seres humanos, ya
que sustentar las disposiciones de la Declaración es susten-
tar la razón de nuestra existencia; es respetar y proteger
nuestra dignidad.

Hoy más que nunca tenemos motivos para celebrar
nuestros logros en la aplicación de los instrumentos de
derechos humanos encaminados a garantizar el respeto y la
protección de las libertades fundamentales de todos los
pueblos. Mediante el establecimiento, la difusión y el
cumplimiento de las obligaciones derivadas de los instru-
mentos jurídicos internacionales, la comunidad internacio-
nal, de la que todos somos parte integral, ha podido promo-
ver el entendimiento entre las comunidades, entre los
pueblos y entre las naciones. Prácticamente todos los países
de nuestro planeta han reconocido el valor de la coopera-
ción internacional en la esfera de los derechos humanos.

Al reunirnos hoy aquí para conmemorar el cincuente-
nario de la Declaración Universal, debemos detenernos a
reflexionar sobre el caudal de experiencia que hemos
adquirido y utilizarlo para elaborar enfoques creativos y
objetivos en la esfera de los derechos humanos. Tales
enfoques deben contribuir a una aceptación más amplia de
las normas del derecho internacional de los derechos huma-
nos. A este respecto, tienen una importancia especial los dos
principios fundamentales de la universalidad y la indivisibi-
lidad de los derechos humanos.

En los albores de un nuevo siglo y de un nuevo
milenio, tenemos el deber de volver a comprometernos y
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dedicarnos al logro del objetivo definitivo de garantizar
todos los derechos humanos para todos. Al hacerlo rendire-
mos un merecido homenaje a todos los hombres y mujeres
que dieron su vida en defensa de las libertades y los dere-
chos fundamentales.

En Mozambique consideramos que esta conmemora-
ción es una ocasión para educarnos sobre el alcance y la
magnitud de los derechos humanos y las libertades funda-
mentales, teniendo en cuenta que el fomento y la protección
de esos derechos es esencialmente responsabilidad de todos.
Reconocemos que corresponde al Estado la responsabilidad
primordial de velar por que sus ciudadanos disfruten de sus
derechos humanos. La Constitución de nuestro país estable-
ce una sociedad de justicia social en la cual se crea el
bienestar material y espiritual sin discriminación por razón
de raza, género, origen étnico o afiliación religiosa.
Al reconstruir nuestro país después de una guerra devasta-
dora, estamos forjando una cultura de paz basada en la
reconciliación, la tolerancia, la solidaridad y el respeto de
los derechos humanos.

Para conmemorar el cincuentenario de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, el Gobierno de Mozambi-
que ha preparado un programa nacional de actividades en el
que participan todos los sectores de nuestra sociedad.
Nuestra intención es garantizar que nadie quede marginado
y que todos tengan oportunidad de conocer más sobre sus
derechos como individuos y como parte de la comunidad.
El elemento clave de estas celebraciones es la educación en
materia de derechos humanos, porque sin conocimiento la
gente no puede reclamar sus derechos ni informar sobre las
violaciones de los derechos humanos.

Nuestro objetivo final es erradicar la pobreza, el
analfabetismo y la enfermedad, que constituyen el principal
obstáculo que impide que nuestro pueblo disfrute de los
derechos y las libertades. En nuestros esfuerzos, prestamos
atención especial a quienes más sufren: las mujeres y los
niños. Estamos mejorando constantemente nuestra capacidad
para hacer frente a esos retos de forma efectiva. En este
contexto, quisiéramos recalcar la necesidad de preservar el
carácter integrado, interdependiente e indivisible de todos
los tipos de derechos, de forma que se traten de igual
manera los derechos políticos, civiles, económicos, sociales
o culturales.

Estamos de acuerdo con el Secretario General cuando
dice que el derecho al desarrollo es la medida del respeto de
todos los demás derechos. Por consiguiente, nos identifi-
camos con los objetivos y propósitos de la Declaración de
1986 sobre el Derecho al Desarrollo.

El establecimiento de la Corte Penal Internacional, que
tuvo lugar en Roma en julio pasado, representa una notable
contribución al fomento y la protección de los derechos
humanos en todo el mundo. En Roma creamos un marco
jurídico general sin precedentes para salvaguardar los
derechos humanos y llevar ante la justicia a los responsables
de los crímenes más odiosos que ha conocido la humanidad,
como los que se cometieron recientemente en Rwanda y en
la ex Yugoslavia.

Para terminar, quisiéramos reiterar el compromiso de
Mozambique con la Declaración Universal de Derechos
Humanos y con nuestra responsabilidad colectiva de garan-
tizar que los horrores y las incertidumbres del pasado y las
continuas violaciones de los derechos humanos fundamenta-
les no se han de repetir en el nuevo milenio. Debemos
elaborar todos juntos las estrategias apropiadas y encontrar
los medios y arbitrios para que las generaciones venideras
vivan en armonía, paz y desarrollo sostenible.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Mónaco.

Sr. Boisson (Mónaco) (interpretación del francés):
Volvamos nuestra mente atrás, al 10 de diciembre de 1948,
cuando el más horrible y mortífero de los acontecimientos,
producido por el odio y el desprecio, está fresco en nuestra
memoria.

La Carta de las Naciones Unidas, firmada en San
Francisco el 26 de junio de 1945, entró en vigor el 24 de
octubre del mismo año. Entre sus órganos, rápidamente
establecidos, figura una comisión para el progreso en los
derechos humanos. En diciembre de 1947 esa comisión
tomó en Ginebra la decisión histórica de establecer una
carta internacional de derechos humanos que, al igual que
la Carta de San Francisco, constaba de tres partes: un
preámbulo, bajo la forma de una declaración solemne; una
parte dispositiva vinculante, bajo la forma de una conven-
ción que incluía medidas de aplicación; y un órgano judicial
integrado, para que funcionara de la misma forma que la
Corte Internacional de Justicia funciona en virtud de la
Carta de las Naciones Unidas.

Inmediatamente puso manos a la obra un grupo de
trabajo presidido por Eleanor Roosevelt, cuyo principal
relator era el profesor francés René Cassin. La Declaración
Universal de Derechos Humanos, primer elemento de la
carta internacional de derechos humanos, se redactó en
menos de un año. Fue el grito de indignación de unas
conciencias atribuladas decididas a reconstruir, sobre las
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ruinas de una guerra salvaje, una sociedad internacional
pacífica en tanto que más justa y más humana.

Fue preciso esperar más de 20 años, hasta el 16 de
diciembre de 1966, para que se aprobara la segunda parte
de esa carta bajo la forma del Pacto Internacional de Dere-
chos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional de Dere-
chos Económicos, Sociales y Culturales. Tuvieron que pasar
30 años más, hasta el mes de julio último en Roma, para
que se elaborara el tercer elemento de la trilogía, es decir,
el Estatuto de la Corte Penal Internacional.

Ha sido, por tanto, una historia larga y paciente, con
numerosos participantes con los que tenemos una deuda de
profundo agradecimiento y a quienes es preciso recordar al
conmemorar el cincuentenario de la Declaración Universal
de Derechos Humanos, proclamada en París, en el Palais de
Chaillot, donde se conserva, grabada en la piedra, la memo-
ria.

Esa declaración solemne, que fue aprobada discreta-
mente en 1948, sin oposición pero con algunas reservas,
hoy se reconoce universalmente, se enseña en las escuelas
y las universidades y es el tema de debates y conferencias
y objeto habitual de artículos de prensa y de emisiones
radiofónicas o de televisión. Por defenderla, hombres y
mujeres son arrojados a la cárcel, torturados e incluso
asesinados.

Los principios que proclama este texto son de una
importancia excepcional. Incluso cuando no se los cita
expresamente, son fuente de inspiración para leyes funda-
mentales, constituciones o leyes orgánicas de nuestros
Estados. La propia Constitución monegasca de 1962 les
consagra el título III, dándoles una autoridad innegable. Los
tribunales tienen la misión de velar por el respeto de las
obligaciones que de ellos se derivan, ya sea que se refieran
a los fines o a los medios. El Tribunal Supremo del Princi-
pado debe dictaminar en los recursos sobre materias que
podrían socavar las libertades y los derechos fundamentales
consagrados en el título III. Ya en la Constitución de 1911,
cosa excepcional en la época, figuraba una disposición de
esa misma índole.

Los derechos de libertad, igualdad y solidaridad, los de
la Declaración de 1948, los de la Convención Europea para
la Protección de los Derechos Humanos y las Libertades
Fundamentales, los de la Carta Africana de Derechos
Humanos y de los Pueblos e incluso los de la Convención
Americana sobre Derechos Humanos, reafirmados en Viena
hace cinco años, son universales, indivisibles e interdepen-
dientes. En consecuencia, no pueden ser objeto de ninguna

discriminación. Todos los hombres, todas las mujeres y
todos los niños del mundo tienen derecho a disfrutar de
ellos.

Las convicciones proclamadas por esos documentos se
encuentran en el corazón de todas las sociedades. Tienen
sus raíces en el seno de las grandes tradiciones culturales y
religiosas, así como en los preceptos éticos y morales que
han movido a los pueblos, a lo largo del tiempo, hacia un
mayor progreso y hacia una mayor justicia. Debido a la
enorme diversidad de las civilizaciones, la forma en que
esos principios se expresan puede adoptar diversos aspectos,
pero los valores fundamentales que constituyen la piedra
angular de la Declaración siguen siendo básicamente iguales
para todos y deben seguir siéndolo. Los galardonados con
el Premio de Derechos Humanos, que acaban de ser distin-
guidos esta mañana, dan testimonio de ello.

En efecto, en 1968, 20 años después de que se aproba-
ra la Declaración, en la Conferencia Internacional de Dere-
chos Humanos celebrada en Teherán se confirmó la concep-
ción común que tienen los pueblos del mundo acerca de los
derechos inalienables e inviolables inherentes a todos los
miembros de la familia humana, al mismo tiempo que la
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura publicaba una colección de textos de
las más diversas épocas y tradiciones, que, realzando por la
misma diversidad de sus orígenes la unidad profunda de sus
mensajes, ilustraban, como se subraya en el prefacio, la
universalidad —a través del tiempo y del espacio— de la
afirmación y la reivindicación del derecho de ser un ser
humano.

En vísperas de la segunda guerra mundial, cuando las
armas comenzaban a rugir en Europa, Paul Valéry escribió:

“se está levantando viento ... tenemos que tratar de
vivir.” ( Charmes, Le Cimetière marin)

Efectivamente, se levantó viento, y ese viento devastó el
mundo. Los sobrevivientes del cataclismo escribieron con
letras de oro, el 10 de diciembre de 1948, los principios que
la humanidad debía aplicar para que los seres humanos
pudiesen vivir en paz y con dignidad. El Principado de
Mónaco, que se adhiere a esos principios y a las normas
reconocidas en los instrumentos pertinentes de las Naciones
Unidas, se siente complacido al constatar la emoción y la
solemnidad con que se lleva a cabo la celebración de hoy.
Expresamos nuestro ferviente deseo de que este aconteci-
miento sea una oportunidad para aumentar sustancialmente
nuestro conocimiento acerca de los derechos humanos y
nuestro respeto por ellos, de manera que, además de ser un
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ideal común que debemos alcanzar, se conviertan en una
realidad cotidiana de todos los pueblos y todas las naciones.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Islandia.

Sr. Ingólfsson(Islandia) (interpretación del inglés): El
mundo conmemora hoy el cincuentenario de la firma de la
Declaración Universal de Derechos Humanos. Desde su
firma se han aprobado más de 60 instrumentos relativos a
los derechos humanos, que constituyen una norma interna-
cional en la materia. Además, los diversos procedimientos
para verificar que los Estados cumplan con dichos instru-
mentos han crecido en alcance e importancia. La conciencia
pública respecto de los derechos humanos ha aumentado
considerablemente, al igual que el apoyo a esos derechos.
Los gobiernos ya no pueden hacer caso omiso de las nor-
mas relativas a los derechos humanos sin provocar la
atención y la crítica internacionales. Los derechos humanos
son verdaderamente universales e indivisibles.

Sin embargo, la triste realidad es que en muchas partes
del mundo siguen cometiéndose graves violaciones de los
derechos humanos y de las libertades fundamentales. Espe-
remos, pues, que esta conmemoración del aniversario
refuerce la capacidad de nuestra Organización para hacer
frente a los desafíos que presenta el programa internacional
de derechos humanos y para satisfacer las exigencias de la
comunidad internacional en cuanto a una acción más eficaz
en esta esfera.

En la lucha actual en pro de los derechos humanos, es
importante reforzar los instrumentos y mecanismos de que
dispone el sistema internacional en relación con los dere-
chos humanos. Los defensores de los derechos humanos y
los expertos en la materia opinan que la mejor manera de
conseguir la adhesión de los gobiernos a los tratados relati-
vos a los derechos humanos es fortalecer las medidas
existentes para su aplicación, en lo que se refiere tanto a la
presentación de informes por parte de los Estados como a
los procedimientos de petición. Un elemento crucial en
esta búsqueda consiste en aumentar la capacidad de la
Secretaría para proveer los servicios de apoyo necesarios a
los órganos encargados de supervisar el cumplimiento de los
tratados.

En la tarea de fortalecer el sistema de información de
los Estados, debemos tener en cuenta la experiencia positiva
de la participación activa de las organizaciones no guberna-
mentales en esta esfera.

Es preciso también hacer hincapié en la necesidad de
completar la redacción de protocolos facultativos que
permitan presentar peticiones en el marco del Pacto Interna-
cional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y de
la Convención sobre la eliminación de todas las formas de
discriminación contra la mujer, así como la redacción de un
protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos
del Niño, por el que, entre otras cosas, se prohíba el recluta-
miento de niños de menos de 18 años de edad.

El Gobierno de mi país celebra el establecimiento de
la Corte Penal Internacional y subraya la importancia de
dotar a la Corte de todos los medios que necesita para el
buen desempeño de su mandato, para dar así a la lucha
contra los crímenes de lesa humanidad la categoría que
merece y necesita.

Permítaseme recordar la proclamación del Decenio de
las Naciones Unidas para la Educación en la Esfera de los
Derechos Humanos, que tuvo lugar en 1995, y expresar la
esperanza de que se alcancen sus objetivos. La conciencia
pública de los derechos y responsabilidades individuales,
junto con la participación pública, son quizás la mejor
garantía del respeto de los derechos humanos en una socie-
dad libre y democrática. En este sentido, una educación
adecuada en materia de derechos humanos que esté al
alcance de todos, jóvenes y viejos, es esencial.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Botswana.

Sr. Legwaila (Botswana) (interpretación del inglés):
La aprobación de la Declaración Universal de Derechos
Humanos, hace hoy 50 años, fue un hito en los anales de la
historia humana. Los Estados soberanos aceptaron regirse
por una norma común en lo tocante a los derechos huma-
nos. Eso en sí fue una gran proeza. Los intereses nacionales
y la orientación política de los principales protagonistas
internacionales del momento no se apoyaban recíprocamen-
te. Persistían las sospechas mutuas entre el Este y el Oeste,
como lo demostró posteriormente la guerra fría, y los amos
coloniales no estaban muy satisfechos con el nuevo régimen
político internacional en relación con sus remotos imperios.
Sin embargo, la Declaración nació precisamente en esos
momentos. Fue un logro extraordinario.

La Declaración Universal extrae su fuerza jurídica y su
autoridad moral directamente de la Carta de las Naciones
Unidas. En el párrafo 3 del Artículo 1 de la Carta se afirma,
en parte,
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“y en el desarrollo y estímulo del respeto a los dere-
chos humanos y a las libertades fundamentales de
todos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo,
idioma o religión.”

¿Es de sorprenderse, pues, que a veces se le atribuya a la
Declaración Universal de Derechos Humanos, con justa
razón, el mérito de haber contribuido inmensamente a la
emancipación de los países y pueblos coloniales, que hoy
constituyen la mayoría de los Miembros de las Naciones
Unidas? El colonialismo era simplemente un obstáculo que
impedía el goce de los derechos humanos fundamentales.

No hay duda de que se han hecho progresos considera-
bles en la esfera de los derechos humanos desde el 10 de
diciembre de 1948, fecha en que se aprobó la Declaración
Universal. Las cuestiones relativas a los derechos humanos
se han convertido en un tema permanente en el programa de
la Asamblea General en todos sus períodos de sesiones. La
Comisión de Derechos Humanos está realizando una labor
encomiable, sin miedos ni favoritismos. En la actualidad se
acepta cada vez más, aunque algunos lo hagan con reticen-
cia, que la protección y el respeto de los derechos humanos
es realmente universal e indivisible y abarca todas las
civilizaciones y todas las culturas. Hoy en día, las violacio-
nes flagrantes de los derechos humanos, cuandoquiera y
dondequiera que se cometan, se convierten en motivo de
preocupación inmediata y tangible para todos y reciben el
oprobio de todos, sin que nadie tema que se le acuse de
injerencia en los asuntos internos de los Estados.

El número de organizaciones e instrumentos jurídicos
relativos a los derechos humanos ha aumentado enorme-
mente en los planos nacional, regional y subregional desde
la aprobación de la Declaración Universal, lo que es una
clara manifestación del compromiso de la comunidad
internacional con la promoción de un mayor grado de
respeto y de ejercicio de los derechos humanos en todo el
mundo. Los defensores de los derechos humanos —en lo
que todos estamos convirtiéndonos poco a poco— son las
personas más audaces y valientes que se pueda encontrar en
la faz de la Tierra.

En la constitución nacional de la mayoría de los países
se incluye ahora no solamente una declaración de los
derechos y las libertades fundamentales, sino también
garantías en materia de derechos humanos. A falta de un
mecanismo jurídico internacional, el Consejo de Seguridad
se vio obligado a instituir tribunales especiales para juzgar
a los perpetradores de genocidio y rechazar la impunidad en
la ex Yugoslavia y en Rwanda, y esto motivó el estable-
cimiento de una Corte Penal Internacional permanente para

someter a la justicia a los responsables y a los instigadores
de crímenes similares. Esperemos que la Corte Penal Inter-
nacional pronto se convierta en otro protagonista principal
en la lucha en pro de la promoción del respeto de los
derechos humanos.

Por último, pero no menos importante, el estableci-
miento del puesto de Alto Comisionado de las Naciones
Unidas para los Derechos Humanos fue la culminación de
la lucha en pro de la promoción y protección de los dere-
chos humanos. La enorme cantidad de trabajo esencial y
encomiable que ya ha llevado a cabo la Alta Comisionada
—al supervisar la situación de los derechos humanos en las
democracias en transición, difundir la información pública
y la educación en materia de derechos humanos y fomentar
los derechos humanos por medio del diálogo con los Esta-
dos Miembros afectados— es una prueba de que el puesto
debería haberse creado hace mucho tiempo. Felicitamos a
la Alta Comisionada, Sra. Mary Robinson, por su excelente
trabajo, y la animamos a que continúe haciéndolo.

Ahora que la Declaración Universal de Derechos
Humanos inicia otro viaje de 50 años hacia el próximo
milenio, redoblemos nuestros esfuerzos y hagamos que el
sistema de instrumentos internacionales de derechos huma-
nos sea más eficaz. Ya se ha avanzado bastante y las
balanzas se inclinan cada vez más a favor de una mayor
protección y un mayor respeto de los derechos humanos.
Ahora debemos seguir adelante con vigor e incluso con
mayores esfuerzos hasta que los principios de la Declara-
ción sean realmente universales y el mundo se libere de los
demonios que guiaron a los perpetradores del genocidio y
de otros crímenes de lesa humanidad en Bosnia, en Cambo-
ya, en Rwanda, en la Sudáfrica del apartheid y dondequiera
que la tiranía y el totalitarismo hayan asomado su horrible
cabeza en los últimos 50 años. Es hora de que la comunidad
internacional diga “nunca más” a estos horribles crímenes
y a sus perpetradores.

En cuanto a mi delegación, puedo asegurarle a la
Asamblea nuestra inquebrantable adhesión a la promoción
y protección de los derechos humanos y las libertades
fundamentales como el fundamento de la paz, la seguridad
y la prosperidad en nuestro país.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): La
Secretaría acaba de informar a la Presidencia de que la Sra.
Astrid Heiberg, Presidenta de la Federación Internacional de
Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, quien
tendría que haber ocupado el primer lugar entre los observa-
dores que han de intervenir, no podrá hacer uso de la
palabra en el lugar que se le había asignado durante la
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reunión de esta noche debido a circunstancias urgentes e
imprevistas surgidas fuera de Nueva York.

¿Puedo considerar que la Asamblea acepta escuchar a
la Sra. Astrid Heiberg al final de la reunión de esta tarde?

Así queda acordado.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Túnez.

Sr. Hachani (Túnez) (interpretación del árabe): Túnez
se une a la comunidad internacional para celebrar el cin-
cuentenario de la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos y desea resaltar la función que desempeñan las Nacio-
nes Unidas para promover los derechos humanos. Mi país
ha ayudado a elaborar el enfoque de las Naciones Unidas
sobre esta cuestión. También ha trabajado en aras de la
aplicación de los valores universales convenidos y en pro
del principio de la amplitud e interdependencia de estos de-
rechos. A este respecto acoge con agrado que la Asamblea
General haya aprobado la Declaración sobre los defensores
de los derechos humanos tras 13 años de negociaciones.

La opción democrática que el Presidente de la Repú-
blica, Sr. Zine El Abidine Ben Ali, ha establecido en Túnez
—un criterio basado en la protección y la promoción de los
derechos humanos y en la difusión de la cultura de derechos
humanos— es una elección fundamental e irreversible. Se
deriva de la firme convicción de que los seres humanos no
pueden ser ciudadanos plenos a menos que gocen plena-
mente de su dignidad y de todos sus derechos en el seno de
una sociedad segura y estable y de un desarrollo sostenible
general.

A lo largo de los últimos 11 años Túnez ha acometido
muchas reformas de largo alcance en distintos campos.
Entre ellas cabe citar la reforma de la Constitución con el
propósito de consolidar el pluralismo político; la apertura a
la participación de los partidos políticos y el afianzamiento
de la libertad de opinión y de otras libertades; la abolición
de los tribunales de emergencia y de los trabajos forzados;
la reglamentación de la detención incomunicada y de la
prisión provisional; la armonización de la legislación con
los tratados y convenciones internacionales relativos a los
derechos humanos, que Túnez ha sido de los primeros
países en ratificar; el fortalecimiento de la libertad de la
mujer y su igualdad con el hombre; la promulgación de un
código especial para los derechos del niño y de una ley para
la protección de los ancianos, y la protección de los disca-
pacitados y de otras personas pertenecientes a categorías
especiales. Todas estas reformas han dado forma concreta

a la idea de Túnez acerca del carácter amplio de los dere-
chos humanos y de los vínculos esenciales y complementa-
rios que existen entre todos sus aspectos. Han dado forma
a su convicción acerca de la universalidad de los principios
y valores de los derechos humanos. La cultura de los
derechos humanos ha pasado a ser parte integral de los
programas de nuestro sistema educativo a todos los niveles.

En su política económica, social y cultural nuestro país
ha llevado adelante una estrategia integrada dirigida a lograr
la promoción del ser humano en todos los ámbitos. Nuestro
país, convencido de que los derechos humanos no se pueden
lograr plenamente sin asegurar una vida digna a todas las
personas de la sociedad, sin luchar contra la pobreza, sin
facilitar oportunidades de empleo y sin consolidar los
valores de la solidaridad en la sociedad para protegerla de
los peligros de la pobreza y la marginación, ha establecido
un plan nacional para la erradicación de la pobreza. Este
plan ha hecho posible reducir la tasa de pobreza del 11% a
mediados de 1980 al 6% en estos momentos.

Hemos creado un fondo de solidaridad nacional que
recauda contribuciones voluntarias de personas y empresas
para ayudar a las zonas remotas y a aquellas que carecen de
las condiciones básicas para vivir y que no reúnen los
criterios de viabilidad tradicionales para los programas de
desarrollo económico. Este fondo se ha reforzado con un
banco de solidaridad nacional que financia pequeños pro-
yectos llevados a cabo por artesanos, trabajadores especiali-
zados y jóvenes que desean crear sus propias empresas. El
fondo de solidaridad nacional es el pilar más importante de
nuestro plan. Ha permitido integrar en el ciclo económico
a muchas personas procedentes de las clases necesitadas y
financiar numerosos proyectos pequeños y medianos para
las clases de bajos ingresos.

Para terminar, deseo insistir en que la elección que ha
hecho mi país se deriva de los valores culturales profunda-
mente arraigados de la sociedad tunecina, valores manteni-
dos en el marco de una evolución constante que ha permiti-
do la consolidación de los derechos humanos en todos sus
aspectos, la materialización del pluralismo sobre el terreno,
la promoción de las libertades y la consolidación de la
sociedad civil. En este enfoque hemos tenido en cuenta el
carácter específico de nuestra sociedad, sin menoscabar el
principio de universalidad y nuestra fe en él. Nadie en este
mundo puede pretender ser perfecto en esta esfera ni impo-
ner un modelo determinado a todos los pueblos, y tampoco
puede nadie tener el derecho a dar lecciones a los demás.

En esta ocasión deseamos subrayar la gran importancia
que se debe atribuir al derecho de los pueblos al desarrollo
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y a la eliminación de todos los obstáculos que impidan el
ejercicio real de dicho derecho. La comunidad internacional,
por lo tanto, debe trabajar seriamente en pro de la consoli-
dación de los valores de la tolerancia entre los Estados y
dentro de ellos para erradicar las prácticas del extremismo
y el terrorismo en todas sus formas y para impedir las
amenazas de los conflictos, la exclusión y la marginación en
aras del futuro de toda la humanidad, de su progreso, de su
seguridad y de su estabilidad.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Mongolia.

Sr. Enkhsaikhan (Mongolia) (interpretación del
inglés): El mundo celebra hoy solemnemente el cincuente-
nario de la aprobación de la Declaración Universal de
Derechos Humanos, que estableció normas nuevas y sin
precedentes para proteger los derechos humanos y la digni-
dad del hombre. Desde la aprobación de la Declaración, en
1948, esas normas han sido reforzadas y perfeccionadas por
medio de numerosos tratados y convenciones. Algunas de
las normas de derechos humanos se están convirtiendo en
normas realmente universales. Aparte del establecimiento de
normas, el enfoque mismo respecto de los derechos huma-
nos está cambiando: de la proclamación de los derechos y
libertades fundamentales a la elaboración de normas jurídi-
camente vinculantes y su incorporación a la legislación
nacional; de la introducción de procedimientos de presenta-
ción de informes a la verificación del cumplimiento; de la
condena a la prevención.

La Conferencia Mundial de Derechos Humanos,
de 1993, fue otro hito decisivo en la promoción y el desa-
rrollo de los ideales y las disposiciones de la Declaración
Universal. Se ha reconocido, pues, ampliamente la univer-
salidad de los derechos humanos.

Otras contribuciones importantes de la Conferencia
Mundial han sido la aplicación de un enfoque general a la
relación existente entre los derechos humanos, la democra-
cia y el desarrollo y el reconocimiento de la indivisibilidad
de los derechos humanos y de la necesidad de respetarlos y
aplicarlos en pie de igualdad.

Todos nos sentimos orgullosos de esos logros. Sin
embargo, no debemos olvidar que actualmente 1.500 millo-
nes de personas viven en la pobreza absoluta, sin poder
satisfacer sus necesidades más elementales. Siguen denegán-
dose los derechos políticos y cívicos, y la represión y la
opresión, e incluso la tortura, están lejos de haber sido
erradicadas. Últimamente, el mundo ha observado con
alarma la intensificación de la intolerancia, el genocidio, la

xenofobia, el terrorismo, el extremismo, el nacionalismo
agresivo y la denegación del derecho a la libertad de opi-
nión y de expresión. En consecuencia, todavía queda mucho
por hacer.

Quizás recordemos que hace 50 años se presentaron a
la Asamblea General dos ideas complementarias, magníficas
y verdaderamente revolucionarias: la aprobación de la
Declaración Universal de Derechos Humanos y el estableci-
miento de una corte penal internacional. Durante medio
siglo, esta última no pudo concretarse. Los numerosos
intentos de crear la corte fracasaron. Pero el ideal subsistía.
Este año, el mundo dio en Roma un paso adelante decisivo;
en realidad, histórico.

El establecimiento de la Corte Penal Internacional debe
considerarse como la culminación del cumplimiento de la
Declaración Universal. La Corte proporciona el eslabón que
faltaba desde hacía mucho: el enjuiciamiento y castigo de
las violaciones graves. Además, en algunos casos, el Estatu-
to de Roma va incluso aún más lejos. Así, una persona
acusada tendrá toda la protección necesaria en materia de
derechos humanos para garantizar el debido proceso, un
juicio justo y un castigo apropiado. Todas estas garantías
tienen por objeto asegurar que solamente las personas
culpables de violaciones reales y sustanciales sean juzgadas
por la Corte. En ese sentido, podría decirse que el Estatuto
de Roma completa la Declaración Universal.

La Constitución de Mongolia de 1992 fue redactada
con la participación activa del pueblo y de sus representan-
tes, debidamente, elegidos en el Parlamento. Se basa en los
ideales progresistas y en las normas internacionales en
vigor. Desde 1990, Mongolia lleva a cabo en forma simul-
tánea reformas democráticas en las esferas política y econó-
mica. El pueblo ejerce su derecho a elegir a su Jefe de
Estado y a sus representantes en el Parlamento. Disfruta
también de todos los demás derechos y libertades políticos
y civiles. La Constitución garantiza, asimismo, el ejercicio
de los derechos económicos, sociales y culturales.

No obstante, debido a la realidad económica, si bien la
economía de Mongolia está ahora en proceso de transición
hacia una economía de mercado, con todos los aprietos
económicos que esto provoca, la gran mayoría de la pobla-
ción no puede gozar plenamente de esos derechos y esas
libertades. De hecho, el nivel de vida de una gran parte de
la población ha bajado, mientras que la pobreza y el desem-
pleo han aumentado. Los grupos vulnerables de la sociedad
—los niños, las mujeres y los ancianos— son los más
afectados. A fin de resolver estos y otros problemas, el
Gobierno está movilizando todos los recursos y medios
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posibles y poniendo en práctica varios programas y proyec-
tos. Estamos seguros de que Mongolia, oportunamente,
logrará superar todas estas dificultades.

Los derechos humanos son universales, indivisibles
e interdependientes. Entremos, pues, en el nuevo milenio
redoblando nuestro compromiso de garantizar estos derechos
y estas libertades para todos.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
la palabra al representante de Singapur.

Sr. Mahbubani (Singapur) (interpretación del inglés):
La Declaración Universal de Derechos Humanos es verda-
deramente un hito en la historia de la humanidad. No hay
duda al respecto. Es sorprendente que la humanidad haya
necesitado varios miles de años desde los orígenes de
la sociedad humana para ponerse de acuerdo sobre una
verdad tan simple: “Todos los seres humanos nacen libres
e iguales en dignidad y derechos”. (Declaración Universal
de Derechos Humanos, artículo 1).

Aun cuando eso haya ocurrido con algunos miles de
años de retraso, constituye un adelanto sustancial con
respecto a la situación en que se encontraba anteriormente
la humanidad, en la cual algunos seres humanos utilizaban
sistemáticamente a otros seres humanos como esclavos o
siervos, los sometían a través de la conquista y el colonia-
lismo, y con frecuencia los golpeaban y los torturaban como
animales. Tal comportamiento ya no es aceptable legalmen-
te, aunque continúa existiendo oficiosamente. La Declara-
ción Universal es, por lo tanto, la piedra angular del discur-
so sobre las normas en materia de derechos humanos en
todo el mundo de hoy.

Sin embargo, a pesar de estos logros sustanciales,
nosotros, los herederos de esta Declaración, no podemos
evitar formularnos preguntas difíciles e incómodas. ¿Es la
Declaración verdaderamente la cumbre de la realización
humana; o sólo una meseta importante sobre la cual debe-
mos construir? ¿Es que una Declaración escrita en el entor-
no histórico particular del período posterior a la segunda
guerra mundial puede seguir siendo la última palabra en
cuanto a los ideales humanos, al tiempo que las sociedades
y las civilizaciones humanas cambian y evolucionan?

Estas no son preguntas fáciles de responder. No
obstante, los documentos, al igual que los seres humanos,
se debilitan si las personas que los aman no los critican o
si sus críticas no son afectuosas, prosperan cuando son
objeto de análisis por parte de críticos afectuosos. Ese es el
propósito de nuestras observaciones de hoy.

En primer lugar, la Declaración Universal no es un
documento perfecto. Ningún documento humano lo es.
Eleanor Roosevelt dijo:

“Naturalmente, no es un documento perfecto. Al ser lo
que debe ser, un documento compuesto para satisfacer
los pensamientos de pueblos tan diferentes, debe
contener un número considerable de avenencias.” (An
Analysis of Human Rights Principles, as Defined by
the United Nations Universal Declaration of Human
Rights, in United States Constitutions: Implications for
Social Policy, por Joseph M. Wronka)

Tenía razón. Hicieron falta 85 períodos de sesiones y 1.200
votaciones diferentes para que se aprobara la Declaración.

En segundo lugar, el anhelo de lograr la realización de
los derechos humanos constituye a menudo un objetivo
noble, pero desde el principio se lo ha utilizado también
como instrumento en la guerra política. Una historiadora
inspirada, al describir la elaboración de la Declaración,
observó lo siguiente:

“Es difícil juzgar el grado de autenticidad de la preo-
cupación sobre los derechos humanos, pero un motivo
importante —especialmente para los Estados más
poderosos— fue la necesidad de evitar las críticas y,
al mismo tiempo, de tener la oportunidad de criticar a
los demás. Los derechos humanos se habían convertido
en un arma en la guerra ideológica entre el Este y el
Oeste que sostenían las Grandes Potencias.” (Human
Rights as International Consensus, The Making of the
Universal Declaration of Human Rights 1945-1948,
por Åshild Samnøy)

La misma historiadora dijo que uno de los principales
gobiernos que participaron en la elaboración de la Declara-
ción había admitido que “era un arma en la guerra política”
(Íbíd.) En resumen, los redactores tenían a la vez motivos
nobles e innobles. Es atroz caer hoy en la cuenta de que
una gran parte de la Declaración fue redactada por grandes
Potencias coloniales que no veían contradicción alguna entre
el régimen colonial y los derechos humanos. La dualidad de
criterios era una realidad en 1948. Lo sigue siendo en 1998.
Nuestro principal reto de hoy es velar por que los derechos
humanos no se utilicen de nuevo como instrumento en la
guerra política. Para ello, debemos comprometernos con la
cooperación y no con el enfrentamiento y la crítica destruc-
tiva.

En tercer lugar, el mundo ha cambiado. Las necesida-
des y las preocupaciones de la humanidad también. Habien-
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do tenido la experiencia brutal del fascismo y el totalitaris-
mo, los redactores de la Declaración Universal estaban
obsesionados con la idea de que hacía falta limitar el poder
del Estado sobre el individuo. Este fue, es y será un objeti-
vo noble, pero llevó a los redactores a concentrarse exclusi-
vamente en los derechos de los individuos y no en sus
responsabilidades. La palabra “responsabilidad” no aparece
ni una sola vez en la Declaración, aunque la palabra
“deberes” se emplea una vez en el artículo 29. En algunas
sociedades occidentales, la primacía de los derechos en
detrimento de las responsabilidades ha conducido a una
cultura de permisividad y ha generado problemas sociales
que las sociedades más tradicionales contemplan con cierta
preocupación. Cada sociedad tiene que encontrar el equili-
brio adecuado entre los derechos y las responsabilidades. De
hecho, la idea de la responsabilidad está en la base de los
principales credos religiosos y sistemas de valores del
mundo. La regla de oro de muchas religiones es “No hagas
a otros lo que no quieres que te hagan a ti”, y no “Tienes
el derecho de exigir a otros que te traten bien”.

Consciente de la necesidad urgente de equilibrar los
derechos y las responsabilidades, un grupo de eminentes
estadistas del mundo, entre ellos Helmut Schmidt, Malcom
Fraser, Anand Panyarachun, Jimmy Carter —quien obtuvo
hoy el Premio de Derechos Humanos, de las Naciones
Unidas— y algunos otros, ha respaldado un proyecto de
declaración universal de responsabilidades humanas. Reco-
mendaron que se debatiera con ocasión de este cincuentena-
rio. Es extraño que ese debate no se haya efectuado hoy.
¿Es por casualidad o por decisión de alguien? Si es por
decisión de alguien ¿de quién, y por qué? Para ser sinceros,
hacemos estas preguntas porque sabemos que se han hecho
maniobras furtivas entre bastidores para impedir que se
debatiera hoy una declaración de esa índole.

En cuarto lugar, y para finalizar, a fin de evitar cual-
quier malentendido quiero reiterar una vez más que la
Declaración Universal de Derechos Humanos representa un
gran paso adelante en el destino del ser humano. Ha servido
de fuente de inspiración y orientación a millones de perso-
nas en el mundo entero, pero seguimos viviendo en un
mundo que dista de ser perfecto, en el que hay miles de
millones de personas que viven en la pobreza y que incluso
padecen hambre, como muchos lo señalaron en sus declara-
ciones esta mañana. En el mejor de los casos, menos de un
tercio de la población mundial goza de los derechos que
hoy celebramos.

Todos hemos escuchado la fábula del niño y las ropas
del emperador. Si ese niño entrara hoy a esta sala y pre-
guntara qué estamos celebrando, tendríamos que responder:

Estamos celebrando el progreso de los derechos humanos en
nuestro planeta. Ese niño o niña podría entonces preguntar:
¿Cómo pueden celebrar eso cuando tan pocos seres huma-
nos en este planeta gozan de esos derechos o han mejorado
concretamente en su condición humana desde que la Decla-
ración fuera aprobada en 1948? ¿Cómo podemos responder
honestamente a ese niño?

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra a la Subsecretaria de Derechos Humanos
del Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Interna-
cional y Culto de la República Argentina, Sra. María Loren-
zo Alcalá.

Sra. Lorenzo Alcalá (Argentina): Nos hemos reunido
en esta Asamblea para recordar uno de los acontecimientos
más importantes en la historia de la humanidad para el
pleno respeto de la persona humana. La Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos fue el más claro y contundente
compromiso de la conciencia universal para que nunca más
se repitieran las ideologías de la muerte, el odio y la guerra
entre los seres humanos. Vaya nuestro recuerdo y sincero
homenaje a aquellos hombres y mujeres que lograron
plasmar las aspiraciones de la humanidad en esta Declara-
ción.

Podemos afirmar que la defensa de la dignidad, del
respeto y de la libertad de la persona alcanzó en estos 50
años un impulso nunca visto en siglos anteriores. Esta
aseveración no se contradice con el hecho, también eviden-
te, de que ese proceso no ha sido pacífico ni ha estado
exento de retrocesos. Mi país es un claro ejemplo de lo que
estamos afirmando. La década de 1970 signó años oscuros
en casi toda América Latina. Regímenes autoritarios hicie-
ron caso omiso del respeto a las personas, con el saldo
inolvidable de dolor y muerte que trajeron aparejado.

Pero la década siguiente se iluminó con la vuelta a la
democracia y el renovado respeto por los derechos humanos
en el continente. Hoy, todas las naciones han reconocido la
Declaración Universal, y la mayor parte de los Estados
Miembros han suscrito también los grandes pactos y con-
venciones internacionales en la materia. En este medio
siglo, hemos consagrado asimismo la indivisibilidad e
interrelación de los derechos humanos.

El respeto de estos derechos es fundamental para
lograr los otros dos objetivos principales de nuestra Organi-
zación: el mantenimiento de la paz y la seguridad interna-
cionales y la promoción del desarrollo económico y social.
Los derechos civiles y políticos y los derechos económicos,
sociales y culturales están estrechamente vinculados entre sí
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y con el desarrollo y la democracia. Por eso, no pueden
justificarse políticas que fomenten la promoción y protec-
ción de uno de esos derechos en detrimento de los otros.

Así interpretamos la aplicación del derecho al desarro-
llo, como proceso que busca el mejoramiento sostenido y
progresivo del bienestar del individuo y del grupo al que
pertenece, junto con la plena vigencia de sus libertades
públicas. Compartimos la opinión de que las diferentes
realidades históricas, sociales y culturales deben ser respe-
tadas. Pero también afirmamos que esas particularidades
nacionales o regionales no pueden justificar políticas de
desconocimiento de los derechos propios de la persona
humana. Sostenemos que los Estados mantienen la respon-
sabilidad primaria de la protección de los derechos humanos
dentro de su territorio. Consecuentemente, son responsables
ante la comunidad internacional en el caso del no respeto de
esas obligaciones. La Argentina participó con total compro-
miso en la constitución de la Corte Penal Internacional
como la instancia decisiva de la internacionalización de los
derechos humanos.

Pero a pesar de los avances logrados, persisten la
intolerancia, la discriminación racial, el antisemitismo, la
xenofobia, el neonazismo y la “limpieza étnica”, los con-
flictos armados entre las minorías, las profundas diferencias
sociales y la extrema pobreza. Estas duras realidades nos
deben mantener alertas y decididos a colaborar entre los
gobiernos, la Secretaría de las Naciones Unidas y la Alta
Comisionada para los Derechos Humanos, para tratar de que
no se produzcan regresiones en materia de derechos huma-
nos so pretexto de superar esas anomalías e injusticias
sociales.

Quiero recordar a esta Asamblea que, mediante la
reforma constitucional de 1994, el pueblo argentino ha
otorgado a la Declaración Universal de Derechos Humanos,
junto a los grandes pactos y convenciones internacionales en
la materia, jerarquía superior a las leyes internas. Hemos
adecuado nuestra legislación de conformidad con estos
grandes instrumentos. Hemos seguido también las recomen-
daciones de los órganos de los tratados, de la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos y de la Conferencia
y el Plan de Acción de Viena de 1993, dictando políticas de
protección para superar viejas injusticias y de reparación
para quienes fueron víctimas del autoritarismo en la década
de 1970.

El Gobierno argentino creó dos subsecretarías de
derechos humanos para la elaboración e implementación de
las políticas en la materia en el ámbito internacional e
interno: una, en el Ministerio de Relaciones Exteriores, que

tengo el honor de ocupar, y otra en el Ministerio del Inte-
rior. Su titular, la profesora Inés Pérez Suárez, me acompa-
ña hoy en este foro y debo señalar que ha desarrollado un
importante programa en adhesión a este aniversario. Asimis-
mo, el Parlamento argentino ha querido asociarse a este
histórico acontecimiento en la persona del diputado nacional
Sr. Jaime Mouriño. Nuestra presencia conjunta es un testi-
monio elocuente del compromiso del Gobierno argentino
con los derechos humanos.

Por último, quiero enfatizar, en nombre del pueblo y
del Gobierno de mi país, el reconocimiento a los hombres
y mujeres que, en estos cortos 50 años, de manera pública
o anónima han ennoblecido la causa de la humanidad
mediante su lucha por la defensa de los derechos humanos.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
la palabra al Secretario Nacional de Derechos Humanos del
Brasil, Sr. José Gregori.

Sr. Gregori (Brasil): Tengo el honor de intervenir en
nombre de la delegación del Brasil en esta ceremonia en
que los Estados Miembros celebran el cincuentenario de la
Declaración Universal de Derechos Humanos. Y es particu-
larmente grato hacerlo en esta ocasión en que la Organiza-
ción me ha generosamente incluido entre los agraciados con
el Premio de Derechos Humanos de las Naciones Unidas.
Se lo agradezco humildemente. Se trata de un homenaje que
trasciende a mi persona y que acepto como un tributo a mi
país, a su Gobierno y a su sociedad civil, por el coraje,
transparencia y determinación con que hemos abrazado en
Brasil la causa de la promoción de los derechos humanos.

La Declaración Universal reafirmó, hace 50 años, que
la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base
el reconocimiento de la dignidad intrínseca de la persona
humana y de la existencia de derechos iguales e inalienables
para todos los miembros de la familia humana. Esos dere-
chos no son una concesión de los Estados hacia los indivi-
duos. Se trata más bien de atributos inherentes a la condi-
ción humana, y es por eso mismo que no pueden ser dene-
gados o cancelados. Esta ocasión debe inspirarnos a una
reflexión sobre la medida en que los principios y normas
contenidos en la Declaración se han traducido efectivamente
en realidad en el vivir cotidiano de la gran mayoría de las
personas.

Lamentablemente, los ideales de paz, justicia, libertad,
igualdad y equidad social no son todavía una realidad para
todos. El derecho fundamental a la vida sigue amenazado en
muchas partes del mundo. Recurrentemente volvemos a
asistir a terribles masacres y genocidios motivados por el
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odio racial y los conflictos étnicos. Y como si eso no
bastara, el espectro de la pobreza, el hambre y la ausencia
de condiciones adecuadas de educación, salud y vivienda
son la triste realidad cotidiana para más de la mitad de la
población del mundo.

La consolidación del proceso democrático es indispen-
sable para la participación de la ciudadanía en la promoción
de los derechos humanos. A los Estados corresponde una
responsabilidad primordial, pero en esa tarea se requiere de
una asociación permanente con la sociedad civil.

La cooperación internacional es también otro elemento
de importancia fundamental. Ningún país puede prescindir
de esta cooperación, que debe canalizarse preferentemente
a través de las Naciones Unidas.

Permítaseme señalar que, bajo el liderazgo del Presi-
dente Fernando Henrique Cardoso, el Gobierno brasileño ha
dado muestras concretas de su compromiso con los dere-
chos humanos. En ese sentido, el Programa Nacional de
Derechos Humanos, adoptado en mayo de 1996, elevó la
promoción de los derechos humanos a un nivel de prioridad
en la conducción de las políticas públicas. La sociedad civil
participó activamente en la definición del Programa, cuya
implementación está a cargo de la Secretaría Nacional de
Derechos Humanos, que tengo el honor de dirigir.

Otro ejemplo concreto de ese compromiso ha sido la
aprobación de la ley de los desaparecidos, en cuya elabora-
ción me enorgullezco de haber participado. Esa ley recono-
ció la responsabilidad del Estado y posibilitó una reparación
económica a las familias de las personas desaparecidas
durante el régimen de excepción.

El proceso de desarrollo humano y social puede ser
interpretado como un proceso de apropiación gradual y
progresiva de los derechos humanos por los pueblos. En
este sentido, pensamos que sería útil que las Naciones
Unidas prepararan un informe mundial sobre la realización
de las tres generaciones de todos los tipos de derechos
humanos, con el propósito de asistir en la preparación de
políticas públicas de desarrollo centradas en la promoción
de los derechos humanos. La elaboración de ese informe
podría convertirse en un propósito común de la comunidad
internacional para el comienzo del siglo XXI.

Para ello, tengo el honor de proponer la realización en
el Brasil de una reunión preparatoria con la participación de
la Alta Comisionada, de los Estados miembros de la Comi-
sión de Derechos Humanos y de representantes de la socie-
dad civil. Creemos que con ello se estaría dando un paso

efectivo hacia la realización universal de los derechos
humanos en el próximo milenio.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Croacia.

Sr. Šimonović(Croacia) (interpretación del inglés): La
Declaración Universal de Derechos Humanos representa el
espíritu viviente de las Naciones Unidas que nos ha reunido
hoy para conmemorar, evaluar y señalar las prioridades para
el desarrollo futuro en la esfera de los derechos humanos.
Sólo se puede hablar de los 50 años de la Declaración
Universal en menos de cinco minutos si se cuenta con la
colaboración de más de 100 oradores, cada uno de los
cuales contribuye con una nota individual a la sinfonía
común.

La Declaración Universal de Derechos Humanos ha
demostrado tener una gran capacidad para unir a los pueblos
del mundo. Se la ha traducido a más de 200 idiomas,
uniendo así a distintos países, culturas, religiones e histo-
rias. Lo que conmemoramos hoy es el cincuentenario de
nuestro consenso respecto de lo que constituyen los dere-
chos humanos como parte del patrimonio universal de la
humanidad.

Durante los últimos 50 años, la Declaración Universal
ha demostrado vívidamente que no es una mera lista de
buenos deseos, sino más bien un documento y un programa
de acción vivos que han inspirado a distintas naciones,
organizaciones internacionales y nacionales y organizaciones
no gubernamentales y a muchas personas a luchar por el
reconocimiento y la protección de los derechos humanos
señalados en la Declaración. Aunque el lenguaje de la
Declaración no ha cambiado, su significado operacional se
ha modificado dramáticamente. El papel que desempeñan
los gobiernos, el alcance de los beneficiarios y la influencia
de los defensores de los derechos humanos han evoluciona-
do de manera significativa con relación a lo que eran hace
medio siglo. Pese a estos acontecimientos positivos, el
objetivo final de la Declaración —a saber, “todos los
derechos humanos para todos”— aún se encuentra lejos.

Nuestra sesión de hoy es una oportunidad singular para
evaluar en qué lugar nos encontramos con respecto a la
aplicación de la Declaración y a la protección universal de
los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y
culturales, incluido el derecho al desarrollo. Es nuestra tarea
evaluar la aplicación de la Declaración, pero también
debemos ir más allá al seguir su espíritu y la lógica misma
de la protección de los derechos humanos.
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Tal como lo hemos observado en la labor de la Asam-
blea General de este año, se sigue percibiendo el derecho al
desarrollo como una cuestión controversial. De hecho, los
esfuerzos por asegurar su reconocimiento mediante la
aprobación de resoluciones están planteando interrogantes
respecto de la manera en que se deben reconocer los dere-
chos humanos que se encuentran en evolución, como por
ejemplo los derechos en la esfera del medio ambiente y de
la genética humana. Lo que hace falta es un consenso
respecto de un nuevo concepto sobre los derechos humanos
en el siglo XXI.

Este año se han logrado éxitos importantes en cuanto
a la transformación de los ideales de derechos humanos en
procedimientos internacionales concretos para respetarlos.
La tendencia a realzar la eficacia de la protección interna-
cional de los derechos humanos ha quedado demostrada con
la reciente aprobación del Estatuto de la Corte Penal
Internacional. Otra señal promisoria es el consenso alcanza-
do ayer respecto de la aprobación de la Declaración sobre
los defensores de los derechos humanos. Sin embargo, la
mayor responsabilidad con relación a la protección de
los derechos humanos sigue recayendo en los gobiernos
individuales.

La Constitución de la República de Croacia y el
derecho constitucional en materia de derechos humanos se
inspiraron en la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos, y los derechos que se señalan en la Declaración están
reflejados plenamente en la legislación nacional. En mi país,
las violaciones relacionadas con la agresión armada llevada
a cabo en su contra demuestran que necesitamos mecanis-
mos internacionales de prevención fuertes y eficaces y que
el concepto de paz y seguridad internacionales debe incluir
aspectos relativos a los derechos humanos.

Como parte del arreglo tras el conflicto, mi Gobierno
enfrenta, entre otras, la tarea de elaborar nuevas estrategias
dinámicas a favor de la promoción y el respeto de los
derechos humanos. Estas estrategias incluyen la plena
aplicación de programas de reconciliación y fomento de la
confianza y el retorno de los refugiados y las personas
desplazadas. Quizás estas sean las razones por las que en
Croacia se concede una importancia especial al cincuentena-
rio, con la celebración de numerosos eventos organizados
por el Gobierno, la sociedad civil, organizaciones no guber-
namentales, el ámbito universitario, grupos de estudiantes y
el público en general.

Para concluir, todos los que estamos aquí presentes no
somos simplemente representantes de nuestros gobiernos,
sino también representantes de los pueblos del mundo. La

historia de los derechos humanos es la historia de las
Naciones Unidas, y el futuro de los derechos humanos es el
futuro de las Naciones Unidas, el futuro de nuestros pueblos
y el futuro de la humanidad.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Nigeria.

Sr. Akunwafor (Nigeria) (interpretación del inglés):
La celebración de hoy es una ocasión propicia en la que se
celebra no sólo el cincuentenario de la Declaración Univer-
sal de Derechos Humanos sino también el quinto aniversario
de la aprobación de la Declaración y Programa de Acción
de Viena en la Conferencia Mundial de Derechos Humanos.
La Declaración Universal de Derechos Humanos, que ofrece
a la humanidad una norma sobre derechos y libertades del
individuo, se basa en el principio fundamental de la digni-
dad y el valor intrínsecos del ser humano. Esta dignidad y
los derechos a la libertad e igualdad que de ella se derivan
son innegables.

Esta ocasión nos brinda la oportunidad de reflexionar
seriamente sobre el rumbo y la dirección en que marchan
los derechos humanos en todo el mundo, de evaluar la
medida en que la Declaración se ha convertido en un ideal
común por el que todos los pueblos y naciones deben
esforzarse, y de volver a centrar la atención en esos dere-
chos y libertades, que son tan decisivos para el manteni-
miento de la dignidad humana. Estamos convencidos de que
el goce de esos derechos es inalienable. Entre ellos se
incluyen los derechos civiles y políticos, así como los
derechos económicos, sociales y culturales, la protección y
el adelanto de los derechos de la mujer, de los niños y de
las minorías y, en general, el derecho al desarrollo.
Confiamos en que la oportunidad se utilice para fomentar el
renovado espíritu de responsabilidad compartida, coopera-
ción internacional y mayor comprensión y se evite al mismo
tiempo las tendencias hacia la asignación de culpas, la
selectividad y la parcialidad en la evaluación de la situación
de los derechos humanos en los Estados Miembros.

Ciertamente fue alentador y muy satisfactorio observar
que en el informe que la Alta Comisionada de las Naciones
Unidas para los Derechos Humanos, Sra. Mary Robinson,
presentó a la Asamblea General en su quincuagésimo tercer
período de sesiones se hizo notar la violación a gran escala
de los derechos económicos, sociales y culturales. Anterior-
mente esos informes se habían ocupado sobre todo de los
derechos civiles y políticos. Ella se refirió acertadamente a
la pobreza generalizada como el fenómeno más inquietante
de nuestra época, una situación que la Declaración de Viena
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también había descrito como un obstáculo para el goce de
los derechos humanos.

En el transcurso de los últimos 50 años los derechos
humanos se han convertido en un tema legítimo de las
relaciones internacionales. La manera en que un país trata
a sus ciudadanos ya no es algo de su exclusiva determina-
ción, a pesar de lo dispuesto en el párrafo 7 del Artículo 2
de la Carta de las Naciones Unidas. Hay otros que pueden
aducir, y lo hacen, que tienen derecho a saber y demuestran
su inquietud. Por lo tanto, en los últimos 50 años hemos
asistido a la aparición de una cultura mundial de derechos
humanos, así como de un conjunto de normas de derecho
internacional sobre los derechos humanos. Sin embargo, es
necesario que la comunidad internacional trate los derechos
humanos a escala mundial de una manera justa y equitativa
y en pie de igualdad, y con el mismo hincapié que se
subrayó en el Programa de Acción de Viena. Ello se debe
a la universalidad, individualidad, interdependencia e inte-
rrelación que existe entre todos los derechos humanos y
libertades fundamentales para todos sin distinción.

En momentos en que nos acercamos al próximo
milenio, el mundo es testigo de más problemas sociales que
soluciones a los desafíos de un mundo cada vez más inter-
dependiente. El carácter de muchos de los conflictos actua-
les es intraestatal, a menudo con consecuencias devastadoras
para los civiles, especialmente las mujeres y los niños.
Estos conflictos los libran con frecuencia ejércitos irregula-
res y milicias que prestan poca o ninguna atención al
derecho internacional humanitario, incluidas las leyes de
guerra. Esta situación ha dado lugar a violaciones generali-
zadas de los derechos humanos en situaciones de conflicto.
Las más impresionantes de estas violaciones condujeron al
establecimiento de la Corte Penal Internacional. Así pues,
en los albores de un nuevo milenio, y pese a los adelantos
de la tecnología y de la civilización humana, la comunidad
internacional sigue tratando de resolver situaciones que
tienden a hacer aflorar lo peor que hay en el género
humano.

Nigeria se ha adherido a todos los instrumentos inter-
nacionales principales en materia de derechos humanos,
como el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos,
el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales, la Convención sobre la eliminación de todas las
formas de discriminación contra la mujer, la Convención
sobre los Derechos del Niño y la Convención Internacional
sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación
Racial, y los ha ratificado. El 17 de junio de 1996 Nigeria
inauguró la Comisión Nacional de Derechos Humanos, que
está encargada de todos los asuntos relacionados con la

protección de los derechos humanos de conformidad con los
Principios de París, como fue recomendado en el Programa
de Acción de Viena. Estoy convencido de que estos meca-
nismos institucionales pueden contribuir a elevar los niveles
de vida de los nigerianos y su disfrute de los derechos
humanos en un sentido más amplio.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): A
continuación tiene la palabra el representante de Cuba.

Sr. Rodríguez Parrilla (Cuba): Quisiera solicitar que
se distribuya y conste en actas el texto completo de nuestra
declaración, que intenta contribuir a una reflexión sobre el
tema y contiene algunas propuestas. Solamente leeré un
resumen.

Hace 50 años la Asamblea General se reunió para
aprobar en votación de 48 Estados a favor y 8 abstenciones
una resolución que ha devenido fuente de inspiración y base
para el progreso en la cooperación internacional en materia
derechos humanos. Aun con sus numerosas limitaciones, la
Declaración Universal de Derechos Humanos constituyó un
importante paso de avance y un acontecimiento histórico.
Para la inmensa mayoría de los países del Sur, sin embargo,
la Declaración no logró responder a sus reclamos principa-
les: libre determinación y desarrollo. Quedó desarticulada la
interrelación entre derechos y deberes tanto de los indivi-
duos como de los pueblos. La solidaridad humana quedó
especialmente relegada.

Las Naciones Unidas, en un mundo globalizado, tienen
la urgente responsabilidad de evitar que las consecuencias
de la crisis económica que amenaza con ser global caigan
fundamentalmente sobre los pobres, los hambrientos, los
enfermos, los analfabetos, los niños, los ancianos y las
mujeres de los países en desarrollo.

Sin la crisis, 12 millones de personas mueren anual-
mente de hambre, 12 millones de niños mueren cada año de
desnutrición y de enfermedades curables o prevenibles antes
de cumplir cinco años de edad, y 600 millones morirán este
año sin llegar a los 40 años. Más de 1.300 millones de
personas viven por debajo de la línea de pobreza, 841
millones sufren hambre, 880 millones carecen de atención
médica, 1.300 millones carecen de agua potable, 2.000
millones no tienen electricidad, 885 millones son analfabe-
tos. Dentro de un año, el 95% de los enfermos de SIDA
vivirá en los países del Sur.

En algunos de los países industrializados, tomados en
conjunto, se gastan 75.000 millones de dólares en alimentos
para animales afectivos, cosméticos y cigarrillos. Mientras,
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en todo el mundo en desarrollo se gasta menos de la mitad
de esa cifra en la nutrición, la salud y la enseñanza básica
humana. Resulta irrefutable que en el decenio de 1990 se ha
producido un aumento del distanciamiento abismal entre
riqueza y pobreza. La globalización neoliberal que se nos
trata de imponer marcha de la mano con la pobreza y la
polarización social. Si no actuamos, los derechos económi-
cos, sociales y culturales seguirán siendo la parte invisible
de los mecanismos de derechos humanos de las Naciones
Unidas, y el derecho al desarrollo será una quimera.

Desde 1947 es materia pendiente la adopción de las
medidas o programa de aplicación de la Carta de Derechos
Humanos. Recientemente, el Movimiento de los Países No
Alineados expresó su convicción de que la Declaración
sobre el Derecho al Desarrollo, gracias a su visión integra-
dora de todos los derechos humanos y a su proyección
dirigida a la acción, constituye el elemento programático
ausente en la actual Carta Internacional de Derechos Huma-
nos. Cuba reitera la necesidad de incluir la Declaración
sobre el Derecho al Desarrollo en la Carta Internacional de
Derechos Humanos.

Si queremos reforzar el disfrute de los derechos huma-
nos consagrados en la Declaración Universal, deberá em-
prenderse con urgencia la elaboración de una nueva carta
internacional de derechos humanos y de los pueblos. El
fortalecimiento de la base legislativa aplicable a la coopera-
ción internacional en materia de derechos humanos no podrá
suplir, sin embargo, la necesidad de una nueva voluntad
política de diálogo y respeto mutuo entre los países del
Norte y los del Sur. Los principios de objetividad, imparcia-
lidad y no selectividad deberán ser los pilares de una acción
concertada en favor de la promoción y protección de los
derechos humanos en todas partes del mundo.

La solidaridad humana ha dejado de ser únicamente
una opción altruista, para convertirse en factor de supervi-
vencia de la humanidad. Sólo el respeto a los principios de
la Carta y el reconocimiento de la diversidad que nos
enriquece, podrán hacernos avanzar hacia el pleno ejercicio
de todos los derechos humanos.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al Procurador General del Ecuador, Sr.
Eduardo Jiménez Carbo.

Sr. Jiménez Carbo (Ecuador): Hace 50 años la
comunidad de naciones estableció una nueva organización
mundial que resolvió reafirmar la fe en los derechos funda-
mentales del hombre, en la dignidad y el valor de la perso-
na humana y en la igualdad de derechos de hombres y

mujeres, promover el progreso social y elevar el nivel de
vida dentro de un concepto más amplio de la libertad.

Poco tiempo después se aprobó la Declaración Univer-
sal de Derechos Humanos, que hoy recordamos con solem-
nidad. Sí, con solemnidad, pero también, lo que es más
importante, con decisión y con la verdadera convicción de
la comunidad internacional de llevar esta Declaración a una
verdadera práctica diaria en todos los países del mundo.

La Declaración Universal tiene hoy, al ingreso en el
nuevo milenio, una mayor importancia y vigencia que nunca
antes en la historia de la humanidad, pues significa y
significará la esperanza de innumerables seres humanos en
todo el mundo. Hoy es justo rendir tributo a los visionarios
que hace medio siglo se reunieron en el Palacio Chaillot y
legaron al mundo esta Declaración, fuente de toda la norma-
tiva nacional e internacional en materia de protección de los
derechos humanos. Es motivo de enorme honra para mi
país, el Ecuador, haber participado activamente dentro del
pequeño núcleo de Estados Miembros de las Naciones
Unidas de ese entonces en la elaboración de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, y continuamos hoy traba-
jando efectivamente. En ese sentido, ayer participamos en
la aprobación, por parte de la Asamblea General, de la
Declaración sobre los defensores de los derechos humanos.

Deseo destacar que el Ecuador es un país profunda-
mente comprometido con la defensa y promoción de los
derechos humanos, y por ello nos hemos hecho presentes en
esta histórica reunión para reiterar nuestra voluntad de
trabajar a fin de que los ideales contenidos en la Declara-
ción Universal se conviertan en realidad para todos los
hombres, las mujeres y los niños de este mundo. Como
muestra de su convicción, en los foros mundiales, y parti-
cularmente en las Naciones Unidas, el Ecuador ha llevado
adelante una activa labor a favor de los derechos humanos.
Basta recordar, en este sentido, los extraordinarios trabajos
realizados en este mismo foro por nuestro actual Ministro
de Relaciones Exteriores, el Embajador José Ayala Lasso,
quien lideró los esfuerzos para, en ese tiempo, crear el
puesto de Alto Comisionado de las Naciones Unidas para
los Derechos Humanos. Para honra de nuestro país, el
Embajador Ayala Lasso fue designado el primer Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos, y en el ejercicio de esa función sentó las bases
para que la Oficina del Alto Comisionado se convirtiera en
una institución que liderara con mayor eficacia y coordina-
ción los mecanismos de defensa y promoción de los dere-
chos humanos dentro del sistema de las Naciones Unidas.
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Como una prueba de que el Ecuador tiene la voluntad
de que los derechos humanos se hagan realidad en la vida
de sus ciudadanos, el Gobierno nacional del Ecuador ha
aprobado este año, como ley de la República, el Plan
Nacional de Derechos Humanos, para proteger y promover
en el país los derechos civiles, culturales, económicos,
políticos y sociales y el derecho al desarrollo personal y
material. El Plan también ampara los derechos de las
minorías y de los grupos más vulnerables de la sociedad
ecuatoriana, como las mujeres, los niños, los ancianos, las
poblaciones indígenas y afroecuatorianas, las minorías
sexuales y los discapacitados, entre otros.

Deseo destacar que el Plan nacional se elaboró me-
diante un proceso de estrecha colaboración entre el Gobier-
no nacional y la sociedad civil. Hace pocos días, del 17 al
23 de octubre, una misión de alto nivel de la Oficina del
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Dere-
chos Humanos visitó el Ecuador con el objeto de asesorar
al Ecuador para la aplicación del Plan Nacional, y elogió en
los mejores términos al Ecuador y al Plan, como también a
la alianza entre el Gobierno y la sociedad civil en cuanto a
la puesta en práctica de dicho Plan en la República del
Ecuador. En esa ocasión tuve el honor de recibir en mi
despacho de la Procuraduría General del Estado al Sr. Brian
Burdekin, Asesor Principal de la Alta Comisionada de las
Naciones Unidas para los Derechos Humanos.

Nos comprometemos a fin de que, mediante nuestros
esfuerzos y con la colaboración de organismos como las
Naciones Unidas, se promueva y prospere una auténtica
cultura de paz y de derechos humanos en el Ecuador.

El 2 de octubre pasado, en el Salón de la Asamblea
General, el Presidente Constitucional del Ecuador, Sr. Jamil
Mahuad, quien es un convencido defensor de los derechos
humanos y a quien tengo el honor de representar hoy día,
manifestó que la mejor forma de conmemorar el cincuente-
nario de la Declaración Universal de Derechos Humanos
sería que en este año, 1998, los pueblos del Ecuador y del
Perú firmaran la paz, como efectivamente lo hicimos en
Brasilia en octubre de este año, lo que con toda seguridad
promoverá el desarrollo de la calidad de vida de la gente de
ambas naciones. Fueron visionarias las aspiraciones del
Presidente Mahuad, primer magistrado de la nación en los
últimos años verdaderamente comprometido con la causa de
los derechos humanos. Al firmarse la paz entre dos pueblos
hermanos, el Ecuador y el Perú, que mantuvieron una
disputa territorial por más de un siglo y medio y lucharon
en varios conflictos bélicos, se han reforzado las primeras
palabras de la Declaración Universal de Derechos Humanos,
que manifiestan que

“la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por
base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de
los derechos iguales e inalienables de todos los miem-
bros de la familia humana.”

Quiero terminar recordando parte de aquellas palabras
de la Declaración de la Independencia de los Estados
Unidos de América, que dice

(continúa en inglés)

“Nosotros, el pueblo de los Estados Unidos de
América”,

y continúa diciendo,

“Creemos que todos los hombres son creados iguales.”

También quisiera rendir homenaje a algunas de las
personas destacadas que en este país dieron su vida en
defensa de los derechos humanos y civiles: Abraham Lin-
coln, Martin Luther King y John Fitzgerald Kennedy.

La Presidenta interina (interpretación del ruso):
Recuerdo la decisión de la Asamblea General de que las
declaraciones deberán limitarse a cinco minutos.

Doy la palabra al representante de Chile.

Sr. Larraín (Chile): La celebración del cincuentenario
de la Declaración Universal de Derechos Humanos tiene
para el pueblo chileno un significado de especial importan-
cia, que trasciende la mera retórica y va mas allá de simples
declaraciones. En efecto, por diversas razones, Chile y su
pueblo sienten especial regocijo en esta importante fecha.

En primer lugar, celebramos este aniversario debido a
que Chile ha estado ligado a esta Declaración desde el
primer momento, ya que al entonces representante de Chile,
Embajador Hernán Santa Cruz, le correspondió integrar el
grupo de personalidades internacionales que redactó la
Declaración Universal de Derechos Humanos en momentos
en que el mundo recién empezaba a comprender cabalmente
la magnitud de la destrucción causada por la guerra y por
los horrores del holocausto.

A pesar de que aquellos hombres visionarios pensaron
que la humanidad había aprendido la lección y que el
documento redactado serviría para evitar nuevos sufrimien-
tos, mi país, lamentablemente, comprobaría en carne propia
cuán frágil es la noción del respeto a la persona humana
cuando nuestra más que centenaria vida democrática se vio
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interrumpida. Fue en esas difíciles circunstancias de nuestra
vida como nación cuando la Declaración Universal de
Derechos Humanos cobró aún más valor para el pueblo
chileno, ya que sirvió de orientación y guía permanente para
quienes creen que la dignidad y el respeto al ser humano no
pueden ser avasallados en ninguna circunstancia y bajo
ningún pretexto.

Para Chile la universalidad de los derechos humanos
significa asumir la intrínseca dignidad de todos los habitan-
tes del planeta, independientemente de su cultura, religión,
condición social, origen étnico, género y tradiciones. Ni la
falta de desarrollo ni las singularidades culturales pueden
ser invocadas para justificar la limitación de los derechos
humanos, reconocidos en la Declaración cuyo cincuentena-
rio hoy celebramos.

Esta especial ocasión debe servir para que la comuni-
dad internacional intensifique sus esfuerzos para hacer de
los principios contenidos en la Declaración algo real y
tangible para todas las personas. Mucho se ha avanzado
desde 1948 hasta la fecha, pero queda aún mucho por hacer,
ya que, lamentablemente, aún existen millones de seres
humanos cuyos derechos son vulnerados diariamente.

El próximo desafío es la pronta entrada en vigor del
Estatuto de la Corte Penal Internacional, aprobado en Roma
en julio del presente año. Sería un éxito de esta conmemo-
ración si ella concluyera con la convicción generalizada de
la comunidad internacional de iniciar el proceso de ratifica-
ciones de tal Estatuto, de manera que la Corte entre cuanto
antes en funcionamiento.

Hoy mi país quiere reiterar en esta solemne ocasión su
firme compromiso con el respeto integral de los derechos
humanos en Chile, así como también su decisión de seguir
aportando a la valiosa labor de la promoción y la protección
de estos derechos en todos los rincones del planeta. En esta
tarea, la Declaración Universal de Derechos Humanos
seguirá cumpliendo un papel protagónico.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al Viceministro de Relaciones Exteriores de
Tailandia, Sr. Sukhumbhand Paribatra.

Sr. Paribatra (Tailandia) (interpretación del inglés):
Es para mí un gran honor y un placer estar aquí hoy y
representar a mi país en esta histórica reunión, que se
celebra no sólo para conmemorar el cincuentenario de la
Declaración Universal de Derechos Humanos, sino también
para reafirmar nuestra fe común en la verdad y la sabiduría
que contiene, así como nuestro compromiso con ella.

En los 50 últimos años se ha logrado mucho en la
esfera de la promoción y la protección de los derechos
humanos. Pero queda mucho por hacer. Se siguen produ-
ciendo violaciones generalizadas de los derechos humanos.
Millones de personas continúan siendo objeto de discrimi-
nación, persecución y represión. En muchas partes del
mundo, es necesario fortalecer la sociedad civil para que
pueda ayudar al Estado en la tarea de promover y proteger
los derechos humanos.

Ha pasado ya la hora de debatir si cada civilización,
cada cultura, cada religión, cada raza tiene derecho a definir
su propio concepto de derechos humanos. Lo que hace falta
es actuar, no hablar. Todos los integrantes de la comunidad
internacional debemos aunar nuestros conocimientos y
nuestra sabiduría, nuestras experiencias y nuestras percep-
ciones, para lograr una alianza mundial genuinamente
efectiva en pro de los derechos humanos.

Tailandia está dispuesta a hacer lo que le corresponda
para forjar esa alianza mundial. Mi país se honra en haberse
sumado a los demás Miembros en el patrocinio de la resolu-
ción en la que figura la Declaración sobre el derecho y el
deber de los individuos, los grupos y las instituciones de
promover y proteger los derechos humanos y las libertades
fundamentales universalmente reconocidos. Además, hemos
puesto en marcha el proceso para ratificar el Pacto Interna-
cional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.

La delegación de Tailandia se enorgullece de decir que
la promoción y la protección de los derechos humanos es
hoy una cuestión prioritaria para mi país. El año pasado se
promulgó una nueva Constitución, que es la más progresista
y completa de la historia del país. No sólo sirve para
fortalecer la democracia y los principios fundamentales de
la buena gestión pública, sino que también contiene disposi-
ciones para garantizar la dignidad de la persona y los
derechos del pueblo. Se está procediendo a la creación de
una comisión de derechos humanos, la cual será asistida en
el cumplimiento de sus responsabilidades por el defensor
parlamentario del pueblo y por un tribunal administrativo,
así como por un comité nacional que formulará la política
y el plan de acción sobre derechos humanos. Desde la
promulgación de la nueva Constitución, se han aprobado o
están siendo estudiadas por el Parlamento varias leyes en las
que se dan más derechos y libertades a los pobres y a los
menesterosos. Entre esos derechos figura la protección al
trabajo, de conformidad con los principios y directrices más
importantes de la Organización Internacional del Trabajo.
Este año el Gobierno Real de Tailandia ha organizado
también diversas actividades para conmemorar el cincuente-
nario de la Declaración Universal de Derechos Humanos,
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incluido un seminario internacional sobre derechos humanos
y ética profesional.

Por primera vez, los derechos humanos se han incluido
como parte integrante de nuestra política exterior. En la
declaración de política efectuada ante el Parlamento en
noviembre de 1997, el Primer Ministro Chuan Leekpai
prometió que Tailandia desempeñaría un papel activo en la
promoción y la protección de los derechos humanos en el
escenario internacional. Mi país no es un gigante entre las
naciones. Además, estamos pasando por una crisis financie-
ra grave y un descenso fuerte de la economía. Al disponer
de pocos recursos, nuestra aspiración de convertirnos en
buenos ciudadanos del mundo se ve sujeta a muchas restric-
ciones. Pero queremos contribuir de forma importante a la
causa de los derechos humanos. Queremos participar activa-
mente en foros como las Naciones Unidas. Queremos
sumarnos a los demás miembros de la comunidad interna-
cional en actividades relativas a la promoción y la protec-
ción de los derechos humanos. Queremos seguir participan-
do en causas humanitarias tales como la remoción de minas
y el suministro de cobijo temporal a personas desplazadas.

Nos proponemos apoyar el establecimiento de un
mecanismo de derechos humanos dentro de la Asociación
de Naciones del Asia Sudoriental. Y, a nuestro modo y de
la mejor manera posible, queremos alentar a nuestros
amigos de cerca y de lejos al logro de cambios positivos en
sus perspectivas y políticas.

Los tailandeses no somos héroes ni por naturaleza ni
por inclinación. No nos permitimos los excesos del idealis-
mo. Consideramos que los esfuerzos destinados a promover
y proteger los derechos humanos no son una cruzada o la
realización de un ideal, sin un imperativo mundial basado
en la dura realidad. El progreso de la humanidad debe ser
un proceso total. El avance en el bienestar material no tiene
sentido a fin de cuentas si las personas no cuentan con
garantías en cuanto a sus derechos y libertades tanto para
disfrutar del bienestar material como para buscar los medios
y arbitrios de realizar todos sus potenciales como seres
humanos. El desarrollo y los derechos humanos son las dos
caras de la misma moneda. Los esfuerzos destinados a
promover el desarrollo económico deben ir acompañados
por la promoción y la protección de los derechos humanos.

Firmemente convencido de ese imperativo mundial, en
esta ocasión el Gobierno Real de Tailandia quiere expresar
de nuevo su compromiso con la verdad y la sabiduría
encarnadas en la Declaración Universal de Derechos
Humanos.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Colombia.

Sr. Valdivieso (Colombia): Mi país desea asociarse al
cincuentenario de la proclamación de la Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos expresando su complacencia
por la celebración de los eventos de este día, y al mismo
tiempo extiende una entusiasta felicitación a los distinguidos
ciudadanos del mundo galardonados hoy como reconoci-
miento por su contribución a la causa de los derechos
humanos.

Colombia se siente honrada de haber participado en la
sesión de la Asamblea General que en 1948 proclamó en
París la Declaración Universal de Derechos Humanos. Fue
la intención de los miembros de la Asamblea cerrar el
amargo capítulo de la guerra que azotó a una extensa parte
de la humanidad en aquella época y sentar las bases de una
civilización universal donde prevaleciera el respeto por los
derechos humanos.

Después de cinco décadas la comunidad internacional
está plenamente convencida de que en el respeto a los
derechos humanos radican el buen desenvolvimiento de la
sociedad y la convivencia pacífica. Por ello, todo esfuerzo
para garantizar el pleno ejercicio de los derechos humanos,
tanto los políticos y civiles como los económicos y cultura-
les, representa una contribución a la paz mundial. Asimis-
mo, la eliminación de los conflictos, ya sean de naturaleza
interna o externa, propiciará el respeto a tales derechos.

Permítaseme referirme a mi país para reiterar el
compromiso indeclinable de la Administración del Presiden-
te Andrés Pastrana de asegurar la plena vigencia de los
derechos humanos. Dada la importancia que reconocemos
a ese compromiso, la coordinación del tema ha sido enco-
mendada directamente al Vicepresidente de la República. En
el día de hoy se han presentado al país los grandes linea-
mientos de la política nacional de derechos humanos.

Asimismo, el Gobierno colombiano se propuso realzar
el significado de este día y la cooperación internacional en
materia de derechos humanos suscribiendo, como en efecto
lo he hecho hace pocas horas, el Estatuto que establece la
Corte Penal Internacional, asociándose de esta manera a una
iniciativa de interés para el mundo entero. El Gobierno
promoverá en el Congreso la discusión del proyecto de ley
para hacer efectiva la ratificación del Estatuto e impulsará
las reformas legales y constitucionales necesarias para que
este instrumento internacional alcance plena vigencia en el
país.
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El Estado colombiano es consciente de los retos que
tiene por delante para garantizar el ejercicio de los derechos
humanos a sus ciudadanos. Desactivar la violencia que
generan grupos armados es uno de los retos más apremian-
tes. Por eso condenamos el empleo de minas de efectos
indiscriminados por parte de actores no estatales en el actual
conflicto interno e insistimos en que esta práctica, que
vulnera los derechos de la población civil, sea condenada
enérgicamente por la comunidad internacional.

Consciente del problema de la impunidad, el Gobierno
nacional impulsará las investigaciones sobre violaciones de
derechos humanos a través de un órgano especial que será
integrado por el Vicepresidente, el Ministro del Interior, el
Fiscal General de la nación y el Procurador General.

En concordancia con la Declaración sobre los defenso-
res de derechos humanos, aprobada por la Asamblea en el
día de ayer, fortaleceremos las garantías para el ejercicio de
su actividad en el país y llevaremos hasta el esclarecimiento
las investigaciones sobre la muerte de varios defensores de
derechos humanos en nuestro país. Ya se han dictado varias
órdenes de captura y acusaciones judiciales han recaído con
relación a personas comprometidas en estos actos crimina-
les.

Para reforzar estas acciones, la cooperación interna-
cional ha sido muy importante. Colombia espera que se
mantenga y se fortalezca la presencia de la Oficina del Alto
Comisionado para los Derechos Humanos en nuestro país.
Quisiéramos además que se ampliara su apoyo a los progra-
mas de protección a las personas víctimas del desplaza-
miento interno. Hemos pedido al Congreso Nacional la
aprobación del Protocolo II de la Convención sobre prohibi-
ciones o restricciones del empleo de ciertas armas conven-
cionales que puedan considerarse excesivamente nocivas o
de efectos indiscriminados, relativo a las minas, y de la
Convención de Ottawa sobre la prohibición del empleo,
almacenamiento, producción y transferencia de minas
terrestres y sobre su destrucción.

Para terminar, quisiera reiterar que mi país seguirá
participando en el diálogo que sostiene la comunidad
internacional en los diversos foros de las Naciones Unidas
para hacer efectivo el ejercicio de los derechos humanos en
el mundo, en particular desde la Comisión de Derechos
Humanos, de la cual formaremos parte a partir del próximo
mes de marzo.

Aspiramos a construir, con nuestros anhelos y ejecu-
ciones, la civilización universal, basada en el respeto a los
derechos humanos, que se propuso lograr la Asamblea

General de 1948, y queremos contribuir con nuestros
esfuerzos a que sucesivas generaciones de seres humanos
puedan vivir en paz.

La Presidenta interina (interpretación del ruso):
Tiene la palabra el representante del Perú.

Sr. Guillén (Perú): Es un honor para mí dirigirme a la
Asamblea General en ocasión de una celebración especial
tanto para el sistema internacional en su conjunto como para
las Naciones Unidas. Un día como hoy, hace 50 años, los
Estados Miembros de esta Organización aprobamos en este
órgano la Declaración Universal de Derechos Humanos, que
se ha constituido en la piedra fundacional de un conjunto de
normas y valores comunes aplicables a todos los pueblos y
naciones.

Con la aprobación de la Declaración Universal de
Derechos Humanos, en 1948, la mayoría de nuestros países
presagiamos que se había inaugurado una nueva era de
respeto a la necesidad ineludible de convertir a la persona
humana en eje y fin supremo de la sociedad y del Estado.
Con ello, la polarización tradicional entre derechos humanos
y soberanía nacional y la polarización entre la libertad
individual y el bien común iniciaron una evolución cons-
tructiva y acelerada. Por un lado, asistimos a la creación de
mecanismos jurisdiccionales, a nivel internacional, y, por el
otro, ingresamos a distinguir los derechos políticos y civiles
de los económicos, sociales y culturales y a definirlos. En
rigor, todos son derechos individuales, pero en un caso se
demanda del Estado un deber de garantía y la obligación de
no hacer para evitar la interferencia con su libre ejercicio,
y, en el otro, además del deber de garantía, una obligación
de hacer para crear las condiciones o asegurar la realización
de los derechos.

Como resultado directo de esta Declaración se ha
desarrollado, en las últimas cinco décadas, un sistema de
protección jurisdiccional y no jurisdiccional, jurídico y
político, multilateral y bilateral, que hace de los derechos
humanos, en mayor o menor dimensión, un referente obliga-
do de las relaciones entre los Estados y los individuos, sin
precedentes en la historia. Con posterioridad a ello, las
Naciones Unidas han elaborado, entre otros instrumentos, el
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Cultura-
les, la Convención Internacional sobre la Eliminación de
todas las Formas de Discriminación Racial, la Convención
Internacional sobre la Represión y el Castigo del Crimen del
Apartheid, la Convención contra la Tortura y Otros Tratos
o Penas Crueles, Inhumanos o Degradantes, la Convención
para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio y
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la Convención sobre la eliminación de todas las formas de
discriminación contra la mujer.

En relación con las tendencias globales del sistema
internacional contemporáneo respecto a la concepción de la
relación individuo-sociedad, la Conferencia Mundial de
Derechos Humanos, de Viena, efectuada en 1993, se consti-
tuyó en un esfuerzo de todos los actores del sistema para
colocar en forma prioritaria el tema de los derechos huma-
nos en la agenda internacional y avanzar en la búsqueda de
objetivos comunes dirigidos a hacer más profundo su
desarrollo. Por su importancia y trascendencia, en el futuro
debate merece toda la atención especial este proceso de
gestación de principios del derecho que tienden a superar la
pobreza y la miseria, como también a restituir el valor de la
dignidad de la persona y a hacer real y auténtica la posibili-
dad de alcanzar la libertad, así como la materialización de
las declaraciones. El derecho al desarrollo emerge nítida-
mente en ese marco como un elemento catalizador entre
posiciones mínimas y máximas, entre perspectivas ortodoxas
y heterodoxas, reflejando en cualquier caso un debate de
sociedades civiles y políticas de distinta institucionalidad y
representatividad, como son las de los países desarrollados
y las de los países en desarrollo.

Hoy podemos expresar con absoluta convicción que en
esta génesis la Declaración Universal ha jugado un papel
trascendental para generar, desde 1948, un derecho positivo,
aún en evolución, pero sustantivo. Es tarea y desafío de
todos —sociedades e individuos— ser permeables, para
alcanzar una homogeneidad entre los Estados que permita
ir explorando y creando las condiciones para un mayor
desarrollo normativo de los derechos humanos a fin de que
cuenten con un sistema de protección más eficaz, tanto a
nivel jurisdiccional como a nivel no jurisdiccional. El
esfuerzo no debe reducirse únicamente a mecanismos que
se limiten a la denuncia de la violación de los derechos
humanos. El objetivo ineludible debe ser disminuir las
condiciones de desigualdad material que impiden al indivi-
duo acceder en sus respectivas sociedades al pleno ejercicio
de sus derechos.

El Perú, como país fundador de las Naciones Unidas,
participó activamente en el proceso de elaboración de la
Declaración Universal y hoy, al conmemorar su cincuente-
nario, sigue empeñado en la aplicación de su norma, incor-
porando su contenido en la legislación y llevando a la
práctica la difusión de los derechos humanos y la educación
en la materia. La defensa, la promoción, la protección y el
desarrollo de los derechos humanos constituyen una
prioridad y una responsabilidad para los peruanos y, en
razón de ello, defendemos los principios de universalidad,

indivisibilidad, carácter integral y no discriminación en su
aplicación.

El concepto del desarrollo humano sostenible inspira
la política nacional del Perú en materia de derechos huma-
nos y es parte integrante de una política multidimensional
e integral que revaloriza a la persona y a la vida,
vinculándolas con su propio entorno. En tal sentido, hemos
comprendido que la participación de la sociedad civil,
particularmente en la promoción de los derechos humanos,
comporta un aporte significativo al desarrollo de los mis-
mos. Por ello, acorde con la nueva dinámica de la protec-
ción cuasi jurisdiccional, se ha establecido y normado la
actuación del Defensor del Pueblo y, de igual manera, se ha
considerado oportuna la creación del Ministerio de Promo-
ción de la Mujer y del Desarrollo Humano, para otorgarles
precisamente una dedicación puntual a los sectores más
vulnerables de nuestra sociedad, como los niños, los ancia-
nos, los discapacitados, la mujer y las poblaciones indíge-
nas.

En relación con los mecanismos y procedimientos
internacionales para efectuar un seguimiento de la situación
de los derechos humanos, el Perú basa su conducta en la
transparencia, el diálogo y la cooperación como principios
fundamentales para coadyuvar a la protección efectiva del
ser humano como base consustancial del respeto de los
derechos humanos. Por ello, la materialización de una visión
conjunta y homogénea respecto a este tema se encuentra
condicionada precisamente a un entendimiento cabal e
integral de las realidades de los Estados.

Cumplir con los derechos humanos es cumplir con los
tratados y el cumplimiento de los tratados ha sido la piedra
fundamental de la política internacional del Perú. Es por
ello que al Perú le ha complacido que después de 56 años
se haya cumplido y terminado de ejecutar un tratado firma-
do y ratificado por países hermanos. A esto se contrae y
esta es la sustancia de lo que se ha logrado en el acta
presidencial de Río de Janeiro; y la Asamblea General será
informada en la documentación correspondiente sobre el
particular.

Si la constitución fundamental de los derechos huma-
nos se elaboró sobre la base de la Declaración Universal de
Derechos Humanos, la universalidad que ha alcanzado esta
Organización —nuestra Organización, las Naciones Uni-
das— le confiere la calidad de foro natural para el desarro-
llo y el afianzamiento de las normas y los valores que
deben servir para dignificar al ser humano. La gran respon-
sabilidad de los Estados radica, finalmente, en la concilia-
ción de las voluntades políticas a fin de permitir logros
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concretos en el área de los derechos esenciales del ser
humano.

La Presidenta interina (interpretación del ruso):
Tiene la palabra el representante de China.

Sr. Qin Huasun (China) (interpretación del chino): La
Declaración Universal de Derechos Humanos fue aprobada
poco después del fin de la segunda guerra mundial, y es
muy importante que hoy estemos celebrando solemnemente
el cincuentenario de la Declaración. La Declaración fue el
primer instrumento internacional en el que se enunció de
manera sistemática la idea del respeto y la protección de los
derechos humanos. Demostró el ardiente deseo de los
pueblos del mundo de eliminar la guerra, mantener la paz,
lograr el desarrollo y proteger los derechos humanos. A lo
largo del medio siglo transcurrido desde la aprobación de la
Declaración se restableció la paz sobre las ruinas de la
segunda guerra mundial y cerca de 100 naciones han logra-
do la independencia nacional al liberarse de los grilletes
colonialistas. Sin exageración, esto puede ser considerado
como la gran conquista de la causa mundial en pro de los
derechos humanos. Después de la Declaración Universal, las
Naciones Unidas elaboraron la Declaración sobre el derecho
al desarrollo, y también se han reconocido universalmente
los derechos de la mujer, de los niños y de los discapacita-
dos. Por lo tanto, el concepto de derechos humanos abarca
una gama mucho más amplia de esferas.

China valora mucho el papel positivo de los instru-
mentos internacionales de derechos humanos en la promo-
ción y protección de los derechos humanos. China se ha
adherido a 17 pactos internacionales en el campo de los
derechos humanos y ha firmado el Pacto Internacional de
Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto
Internacional de Derechos Civiles y Políticos. China siem-
pre ha atribuido importancia a su cooperación con la Orga-
nización en materia de derechos humanos. Durante la visita
que hizo a China el pasado mes de septiembre la Alta
Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos
Humanos, Sra. Robinson, las dos partes llegaron a un
amplio acuerdo sobre la manera de seguir ampliando y
aumentando más sus intercambios y su cooperación y
firmaron un memorando de intenciones para el desarrollo de
esta cooperación.

China es un país en desarrollo que tiene una población
de 1.200 millones de personas. Todos sabemos muy bien la
importancia crucial que tienen el derecho a la vida y el
derecho al desarrollo. Mediante esfuerzos desplegados a lo
largo de decenios, China básicamente ha resuelto el proble-
ma de proporcionar alimentos y vestimentas suficientes a su

población, que representa una quinta parte de la población
total del mundo, y los medios de subsistencia del pueblo
chino han mejorado mucho. Se trata de una importante
contribución tanto para China como para la causa mundial
de los derechos humanos. China, que es un país regido por
el imperio de la ley, atribuye igual importancia a los dere-
chos individuales de su pueblo. Respeta y protege los
derechos civiles y políticos y se opone a las actividades que
conculcan los derechos legítimos de sus ciudadanos.

Ahora, cuando la humanidad está a punto de entrar en
el siglo XXI, el mundo dista mucho de estar tranquilo y
todavía persisten la guerra y la pobreza. La consecución del
disfrute de los derechos humanos tropieza con numerosos
problemas y obstáculos. Para la comunidad internacional
una preocupación primordial es cómo superar estos proble-
mas y obstáculos. El Gobierno chino opina que la guerra es
la violación más flagrante de los derechos humanos y
libertades fundamentales, mientras que la paz es la condi-
ción indispensable para la promoción y protección de los
derechos humanos. La pobreza es el principal impedimento
para la consecución de los derechos humanos, mientras que
el desarrollo representa la base para la promoción y la
protección de los derechos humanos. Sobrevivir y evolucio-
nar son las necesidades más fundamentales y los derechos
humanos esenciales de los seres humanos. Uno de los
aspectos más significativos de la Declaración es que reco-
noce los derechos económicos, sociales y culturales y la
interdependencia e interconexión de todos los derechos
humanos. La comunidad internacional debe solucionar las
diferencias y controversias entre las naciones por medios
pacíficos, de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas,
sin recurrir al empleo de la fuerza o a la amenaza de
emplearla. La comunidad internacional debe adoptar medi-
das concretas para establecer un nuevo orden político y
económico internacional que sea justo e imparcial con el fin
de ayudar a los países en desarrollo a superar los obstáculos
que dificultan su desarrollo económico y de crear el corres-
pondiente entorno externo para la consecución de los
derechos humanos, incluido el derecho al desarrollo.

Los 50 años transcurridos desde la aprobación de la
Declaración nos ofrecen experiencias y lecciones acerca de
la evolución de la causa de los derechos humanos. Estamos
convencidos de que, con independencia de lo diversas que
puedan ser las tradiciones culturales existentes en el mundo,
al menos tienen un elemento positivo en común: el respeto
de los derechos humanos. Como cualquier otra cosa en el
mundo, los derechos humanos también se encuentran en un
proceso gradual de cambio y desarrollo. El respeto, la
asimilación y la continuación de las civilizaciones de todos
los países del mundo ayudarán a enriquecer y a reforzar el
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concepto de derechos humanos y contribuirán a promover
la causa mundial de los derechos humanos en todos sus
aspectos. El Gobierno chino mantiene que para fomentar
conjuntamente el desarrollo positivo de los derechos huma-
nos los países deben tener más intercambios, aumentar la
comprensión, incrementar los elementos comunes y reducir
las diferencias tomando por base la igualdad y el respeto
mutuo. El diálogo y la cooperación deben sustituir al en-
frentamiento y el conflicto. El Gobierno chino desea unirse
a otros países para propiciar el desarrollo de la causa de los
derechos humanos y para llevar un mundo pacífico, seguro,
estable y próspero hacia el siglo XXI.

La Presidenta interina (interpretación del ruso): Doy
ahora la palabra al representante de Rumania.

Sr. Gorita (Rumania) (interpretación del inglés): Mi
país está plenamente de acuerdo con la declaración que ha
formulado la delegación de Austria en nombre de la Unión
Europea. Por lo tanto, me referiré especialmente a algunos
aspectos determinados.

El respeto de los derechos humanos es una piedra
angular de las Naciones Unidas que ha orientado las activi-
dades de la Organización desde su creación. Al mismo
tiempo, la fe en las libertades fundamentales se ha converti-
do a finales del siglo XX en una de las visiones morales
que inspiran a las naciones y los pueblos en todo el mundo.

La celebración este año del cincuentenario de la
Declaración Universal de Derechos Humanos ha brindado
importantes oportunidades para analizar el progreso conse-
guido hasta la fecha, así como las dificultades pendientes y
los nuevos problemas surgidos en la promoción y la protec-
ción de los derechos humanos. También ha sido una buena
oportunidad para establecer el programa relativo a los
derechos humanos en todo el mundo en momentos en que
nos acercamos al tercer milenio.

La Declaración Universal de Derechos Humanos,
proclamada por la Asamblea General el 10 de diciembre
de 1948 como “ideal común por el que todos los pueblos y
naciones deben esforzarse”, ha sido completada y definida
por importantes convenciones y declaraciones sobre dere-
chos humanos. Sus principios y orientaciones fundamentales
—que se derivan del postulado principal de que, según se
indica en el preámbulo, “la libertad, la justicia y la paz en
el mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad
intrínseca ... de todos los miembros de la familia huma-
na”— se han incorporado a la legislación nacional de países
pertenecientes a distintas tradiciones culturales procedentes
de todo el mundo.

Vale la pena destacar, a este respecto, la importancia
de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos, celebrada
en Viena, que supuso una innovación en la consolidación de
las normas y mecanismos internacionales de derechos
humanos y situó los derechos humanos en el contexto del
desarrollo y de la democracia.

El tema del cincuentenario, “Todos los derechos
humanos para todos”, refleja plenamente los principios
fundamentales de la universalidad, indivisibilidad e interre-
lación de todos los derechos humanos y pone de relieve el
hecho de que los derechos civiles, políticos, culturales,
económicos y sociales deben abordarse en su totalidad.
También recalca que, si bien los gobiernos son los princi-
pales responsables de promover y proteger los derechos
humanos, este objetivo no se puede lograr sin la valiosa
contribución de todos los actores de la sociedad civil, de
todos los individuos y grupos que han dedicado su vida a
los derechos humanos.

Por lo tanto, acogemos con beneplácito la aprobación,
en este Año Internacional de los Derechos Humanos, de la
Declaración sobre el derecho y el deber de los individuos,
los grupos y las instituciones de promover y proteger los
derechos humanos y las libertades fundamentales universal-
mente reconocidos. Este importante logro se ha completado
hoy de manera lógica con la concesión de los Premios de
Derechos Humanos de las Naciones Unidas.

Mi delegación agradece la constante atención que ha
prestado el Secretario General Kofi Annan al respeto de los
derechos humanos en el proceso de reforma de la Organiza-
ción, al situarlo entre los objetivos prioritarios de las Nacio-
nes Unidas.

Al mismo tiempo, encomiamos la excelente labor que
lleva a cabo la Oficina del Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Derechos Humanos —que, hasta el
momento, estuvo dirigida por dos personalidades eminentes:
el Sr. José Ayala Lasso y la Sra. Mary Robinson— con
respecto al fortalecimiento del programa de derechos huma-
nos de las Naciones Unidas y a la promoción de la adop-
ción de un criterio fundado en el respeto de estos derechos
en todo el sistema de las Naciones Unidas. Vale la pena
señalar que se han adoptado importantes medidas con miras
a reforzar el mecanismo de derechos humanos de las Nacio-
nes Unidas y a asegurar un tratamiento equilibrado de todos
los derechos humanos, entre otras cosas mediante la asigna-
ción de una mayor importancia al derecho al desarrollo y a
las cuestiones relativas a la igualdad entre los géneros.
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La promoción y la protección de los derechos humanos
han adquirido una importancia particular para Rumania en
el contexto de la transformación democrática que emprendi-
mos en 1989. Mi país se adhirió a los principales instru-
mentos en materia de derechos humanos y se ha comprome-
tido abiertamente a ajustarse a los procedimientos interna-
cionales de presentación de informes. Además, se adhirió a
la Convención Europea de Derechos Humanos y a otras
importantes convenciones del Consejo de Europa, en las que
se fijan normas elevadísimas en la materia.

Adoptamos constantemente medidas para mejorar y
actualizar el marco jurídico e institucional de nuestra na-
ción, de conformidad con las exigencias del imperio del
derecho, el pluralismo político y el respeto de los derechos
humanos. Un ejemplo de ello es la creación, en 1997, del
cargo de Ombudsman de Derechos Humanos, para la
defensa de los derechos y las libertades de los ciudadanos.

En el marco del Decenio de las Naciones Unidas para
la Educación en la Esfera de los Derechos Humanos,
Rumania ha venido poniendo en práctica un vasto programa
de acción nacional encaminado a fortalecer el respeto de las
libertades fundamentales y de los valores democráticos a
través de la educación y la información. Este programa
reúne a representantes gubernamentales, miembros de la
sociedad civil, representantes de instituciones nacionales de
defensa de los derechos humanos, intelectuales y otras
personalidades, en una acción común para hacer realidad los
objetivos en materia de derechos humanos.

La protección de los derechos del niño es una de las
mayores preocupaciones del Gobierno de Rumania. Asimis-
mo, el objetivo de asegurar la igualdad entre los géneros se
considera condición previa para el desarrollo sano y demo-
crático de la sociedad.

Toda la acción relacionada con la protección de los
derechos humanos en Rumania se lleva a cabo de conformi-
dad con los principios y las directrices de la Declaración
Universal de Derechos Humanos y con los compromisos
que asumimos en Viena.

Cada vez es mayor la conciencia de que el fortaleci-
miento de los derechos humanos está estrechamente vincu-
lado con el fortalecimiento de la democracia, la buena
gestión pública y el imperio del derecho. En este sentido,
quiero recordar el movimiento internacional de las demo-
cracias nuevas o restauradas, que en el curso de los 10
últimos años se ha extendido a todos los continentes y que
se ha llevado a cabo en cooperación con las Naciones
Unidas. Mi país tuvo el honor de acoger, en septiembre de

1997, la tercera Conferencia Internacional de las Democra-
cias Nuevas o Restauradas. En los principios y las orienta-
ciones de las tres conferencias internacionales que se han
celebrado hasta el presente sobre esta cuestión se subraya el
concepto de que un sistema democrático de gobierno basado
en el pleno respeto de los derechos humanos y en el impe-
rio del derecho es el mejor marco para asegurar soluciones
duraderas a los problemas políticos, económicos y sociales
de cualquier sociedad.

Para concluir, quiero reafirmar la convicción de mi
delegación de que debemos aprovechar el impulso generado
por el Año Internacional de los Derechos Humanos, 1998,
para intensificar nuestros esfuerzos conjuntos dirigidos a la
plena aplicación de las normas internacionales en materia de
derechos humanos.

La Presidenta interina (interpretación del ruso):
Doy ahora la palabra al Ministro de Justicia de Lituania, Sr.
Vytautas Pakalniškis.

Sr. Pakalniškis (Lituania) (interpretación del texto en
inglés, proporcionado por la delegación, del discurso
pronunciado en lituano): En nombre del Gobierno de la
República de Lituania, felicito sinceramente a los ganadores
de los Premios de Derechos Humanos. Lituania se asocia a
la declaración de la Unión Europea, presentada hoy por el
representante de Austria, y la apoya plenamente.

Hace 50 años, la humanidad, consternada por la
segunda guerra mundial —que sometió a millones de
personas a un tormento insoportable, retardó el desarrollo de
los Estados e interrumpió a la fuerza su condición de
Estado—, decidió establecer un sistema basado en el dere-
cho internacional y en el respeto y la protección de los
derechos humanos.

El Presidente ocupa la Presidencia.

Los decenios que siguieron trajeron cambios inevita-
bles en el clima político internacional: la creación de orga-
nizaciones regionales, la reforma o la caída de regímenes
totalitarios, el fortalecimiento y la participación más activa
de la sociedad civil, y la ampliación de la red de organiza-
ciones no gubernamentales. La comunidad internacional
también fue modificando poco a poco las doctrinas del
derecho internacional en las que se reconocía a los Estados
como únicos sujetos del derecho internacional y se les
otorgaba un poder excepcional sobre las decisiones adopta-
das con respecto a las cuestiones nacionales dentro de su
jurisdicción. Estos cambios contribuyeron a la evolución de
las teorías sobre la protección de los derechos humanos y

23



Asamblea General 87ª sesión plenaria
Quincuagésimo tercer período de sesiones 10 de diciembre de 1998

permitieron que la definición de derechos humanos formula-
da por Louis Henkin se incorporara al mecanismo de
protección de los derechos humanos de las Naciones Uni-
das.

Hoy, 50 años más tarde, la comunidad internacional
puede enorgullecerse de la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos —el instrumento en el que se declara que los
derechos humanos son universales, indivisibles e interde-
pendientes y que están interrelacionados entre sí; el instru-
mento que ha permitido establecer el sistema de convencio-
nes de las Naciones Unidas para la protección de los dere-
chos humanos, convenciones que, a su vez, fijaron las
normas jurídicas para la abolición de la discriminación
racial y para la promoción de los derechos políticos, civiles,
económicos y sociales; el instrumento que ha sido aceptado
por toda la comunidad internacional. Esta Declaración, junto
con otras convenciones de las Naciones Unidas para la
protección de los derechos humanos, han pasado a ser parte
integrante del sistema jurídico lituano, sin ninguna reserva.

El hecho de que el Secretario General aliente la inte-
gración de la protección de los derechos humanos en todas
las esferas de actividad de las Naciones Unidas, el dinamis-
mo que demuestran la Alta Comisionada de las Naciones
Unidas para los Derechos Humanos y la Alta Comisionada
de las Naciones Unidas para los Refugiados, y la propuesta
de reforma de los mecanismos de control de los órganos
creados en virtud de tratados permiten abrigar la esperanza
de que, en un futuro próximo, el sistema de las Naciones
Unidas, además de adquirir un alcance universal, pueda
realmente proteger los derechos del individuo.

Para que el sistema de protección de los derechos
humanos sea eficaz universalmente tenemos que reconocer,
a mi criterio, dos aspectos que son esenciales. El primero es
que los Estados deben aplicar políticas nacionales que se
ajusten a la moral y garanticen a sus habitantes el goce de
los derechos humanos y las libertades fundamentales.
Debemos educar a los individuos para que comprendan sus
derechos y sus obligaciones en relación con el Estado.
Debemos crear un Estado que sea capaz de producir tales
individuos. La historia contemporánea demuestra que el
respeto de los derechos de las minorías se ha convertido en
muchos casos en un indicador del grado de moralidad de la
política interna de un Estado. Debemos esforzarnos por que
la actitud de los Estados hacia las minorías sea tolerante y
esté desprovista de xenofobia, racismo o antisemitismo. Por
consiguiente, debemos ampliar nuestro radio de acción para
que, además del desarrollo progresivo de normas jurídicas
y de su incorporación en los sistemas jurídicos nacionales,
abarque también el mejoramiento de la educación.

El segundo aspecto está estrechamente relacionado con
el primero. Debe aprovecharse plenamente en las activida-
des de las Naciones Unidas el potencial de las estructuras
regionales. Los documentos sobre la protección de los
derechos humanos elaborados en la Conferencia sobre la
Seguridad y la Cooperación en Europa, de 1975 —el
proceso de Helsinki—, hicieron posible que en los Estados
de Europa oriental y central, que en ese entonces eran
totalitarios, surgieran movimientos políticos activos que
forjaron las actitudes individuales en cuanto a la libertad de
pensamiento, de conciencia y de religión, así como a la
inviolabilidad de la persona humana. Esos movimientos y
sus dirigentes restringieron los poderes autoritarios y crea-
ron una sociedad consciente, algunos de cuyos miembros
iniciaron, en 1988, reformas pacíficas en la región. Esta es
sólo una porción del potencial que habría podido utilizarse
durante el período de la guerra fría. Los cambios en el
clima político y la aplicación de la experiencia adquirida a
través del Consejo de Europa, la Organización para la
Seguridad y la Cooperación en Europa, la Organización de
la Unidad Africana, la Organización de los Estados Ameri-
canos y otras organizaciones regionales que cuentan con
estructuras eficaces para la protección de los derechos
humanos han abierto nuevas perspectivas para una coopera-
ción estrecha y a largo plazo en las esferas de la protección
de los derechos humanos, el mantenimiento de la paz y la
distribución de funciones. La experiencia de las organiza-
ciones regionales permitirá, en mi opinión, una mejor
comprensión de la complejidad de los problemas que encara
la comunidad internacional y contribuirá a que se encuen-
tren soluciones aceptables para todos.

La influencia de la sociedad civil, la atención de la
comunidad internacional y las organizaciones regionales son
factores esenciales para la solución de las cuestiones funda-
mentales. Debido a que en 1995 el Presidente de la Repú-
blica dispuso la suspensión de la pena capital, de hecho
puede considerarse a Lituania como un Estado que ha
abolido esa práctica. Es significativo que ayer, a pedido del
Parlamento lituano, la Corte Constitucional de Lituania haya
declarado que la pena capital contraviene la Constitución.
Esta es una medida decisiva hacia la abolición de la pena
capital. Creo que en el nuevo código penal ya no se con-
templará la pena capital.

La adhesión de Lituania al Segundo Protocolo Faculta-
tivo del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos,
destinado a abolir la pena de muerte, y al Sexto Protocolo
del Convenio para la Protección de los Derechos Humanos
y de las Libertades Fundamentales apoyará, en un futuro
muy cercano, las aspiraciones progresistas de la comunidad
internacional.
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Hoy, Lituania pasó a ser el 66º Estado que ha firmado
el Estatuto de la Corte Penal Internacional. El estableci-
miento de este poderoso instrumento internacional para dar
cumplimiento al derecho penal internacional salvará muchas
vidas y librará a la sociedad de la “depuración étnica” y de
los horrores de la mutilación física y psicológica. Como lo
señaló el Sr. Phillippe Kirsch, Presidente del Comité Plena-
rio de la Conferencia de Roma:

“Se ha enviado un claro mensaje a los potenciales
perpetradores de atrocidades inenarrables en el sentido
de que el mundo ya no permanecerá en silencio ante
las violaciones flagrantes del derecho internacional.”

El Presidente: Quisiera consultar a los miembros con
relación a la organización del trabajo para el resto de las
sesiones conmemorativas.

Hasta el momento permanecen todavía en la lista para
hacer uso de la palabra 89 oradores. Aun en el caso opti-
mista de que cada declaración dure cinco minutos, de todas
maneras se necesitarán aproximadamente ocho horas de
sesión, como mínimo, para agotar la lista.

Como saben los miembros, esta sesión se levantará a
las 18.00 horas y la siguiente comenzará a las 21.30 horas.
Si los Estados Miembros desean escuchar hoy a todos los
oradores que figuran en la lista, la sesión nocturna tendrá
que continuar hasta las tres o cuatro de la mañana.

En vista de esto, me permito sugerir una solución
intermedia: que levantemos nuestra sesión, como está
previsto, a las 18.00 horas y que la reanudemos a las 21.30
horas y sigamos hasta las 24.00 horas. Es el día de la
Declaración de los derechos humanos; parece razonable que
la Asamblea General consagre ese día hasta las 24 horas y
sigamos escuchando a los restantes oradores a las 10.00
horas de mañana hasta agotar la lista. Sé que algunas
delegaciones habían expresado su interés en no reanudar la
sesión tras la presentación del Sr. Pavarotti. Otras delega-
ciones, en cambio, desean continuar. La Presidencia trata de
coordinar ambas posiciones fijando un límite que estimamos
que es razonable y acorde al número de oradores anotados.

Si este criterio no recibiera objeciones, por lo menos
objeciones excluyentes, ¿puedo considerar que la Asamblea
General desea proceder en consecuencia?

Así queda acordado.

El Presidente: Doy la palabra al representante de
Malta.

Sr. Saliba (Malta) (interpretación del inglés): Sr.
Presidente: Ante todo, debo felicitarlo porque siempre logra
encontrar una solución equitativa, y lo hace muy bien.

Para mí es un honor y un privilegio dirigirme a la
Asamblea General con motivo de este importante aniversa-
rio. Las Naciones Unidas se encuentran en una situación
singular para promover y proteger el goce universal de la
dignidad humana. Es significativo que una de las primeras
tareas que se fijó esta Organización haya sido la redacción
de la Declaración Universal de Derechos Humanos. Al
conmemorar el cincuentenario de su aprobación por parte de
la Asamblea General, renovamos nuestro compromiso con
sus contenidos. Ese documento ni es obsoleto ni puede ser
reemplazado.

El historial de Malta en materia de derechos humanos
nos enorgullece. El compromiso incondicional de Malta con
la protección de los derechos humanos y de las libertades
fundamentales de las personas está consagrado en el capítu-
lo VI de su Constitución. Además, concedemos una impor-
tancia fundamental a la función esencial que están llamadas
a desempeñar las Naciones Unidas a fin de promover los
derechos humanos. Durante el debate general de este año de
la Asamblea General, mi Viceprimer Ministro formuló las
siguientes observaciones en relación con la Declaración que
hoy conmemoramos:

“Sin embargo, esta Declaración presenta una carencia
importante. Es un instrumento en el que no se prevén
mecanismos jurídicos y sanciones. ¿Será que ha llega-
do el momento de aprender de la experiencia adquirida
en las convenciones regionales de derechos humanos,
en particular del Convenio Europeo de Derechos
Humanos, que a través de sus mecanismos instituyó el
Tribunal Europeo de Derechos Humanos y a través del
derecho de petición individual garantiza, además, un
proceso judicial que ha de asegurar su cumplimiento
efectivo?” (A/53/PV.19, pág. 2)

Los derechos humanos sólo tienen valor si son realida-
des concretas en una sociedad. Tal vez no haya hipocresía
más agotadora que la de vivir con derechos humanos
proclamados en papel y no acatados en la práctica. Es triste
que en el umbral del siglo XXI haya personas que siguen
viviendo en condiciones subhumanas, a quienes se les
deniegan sus derechos humanos fundamentales. Como
acertadamente lo señaló la Alta Comisionada para los
Derechos Humanos,

“en los 50 años transcurridos desde que en la Declara-
ción Universal de las Naciones Unidas se establecieron
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las normas básicas de derechos humanos, se han
violado sistemáticamente casi todos sus 30 artículos.”

Debido a estos hechos desalentadores, Malta siente la
necesidad apremiante de contribuir, en la medida de sus
posibilidades, a ayudar a erradicar el sufrimiento de este
mundo y a promover y proteger los derechos humanos.

En la Declaración y Programa de Acción de Viena se
reafirman algunos de los principios que Malta considera
sumamente importantes en ese contexto. Entre ellos, ocupan
un lugar prioritario la índole universal de esos derechos y
libertades, considerados incuestionables en la Declaración,
y el reconocimiento de que su protección y promoción es un
objetivo principal de las Naciones Unidas y una inquietud
legítima de la comunidad internacional. Los Estados deben,
sin perjuicio de sus sistemas políticos, económicos y cultu-
rales tienen el deber de promover y proteger todos los
derechos humanos y libertades fundamentales.

Malta quisiera también resaltar la reafirmación que se
formula en la Declaración de Viena en el sentido de que el
derecho al desarrollo es un derecho universal e inalienable
y que la persona es el tema central del desarrollo. Creemos
que si bien el desarrollo propicia el goce de todos los
derechos humanos, no es posible invocar la falta de desa-
rrollo para justificar la limitación de derechos humanos
reconocidos en el plano internacional.

Para conmemorar el cincuentenario de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, el Gobierno de Malta
realizó diversas actividades, entre ellas la publicación y la
distribución de la Declaración en idioma maltés y la publi-
cación de un cuadernillo con un cuestionario para los
escolares, a fin de evaluar su conocimiento de la Declara-
ción Universal.

Para finalizar, esta delegación desea aprovechar la
oportunidad para rendir homenaje a los cientos de organiza-
ciones no gubernamentales por su importante contribución
en la tarea de aumentar la toma de conciencia del público
respecto de las cuestiones relacionadas con los derechos
humanos, por su labor en favor de la educación, la capaci-
tación y la investigación en esa esfera y por la promoción
y protección de los derechos humanos y las libertades
fundamentales.

El Presidente: Doy la palabra al representante de
Costa Rica.

Sr. Niehaus(Costa Rica): Hace hoy 50 años, el 10 de
diciembre de 1948, la comunidad internacional señaló, con

más coraje que lirismo, que la libertad, la justicia y la paz
en el mundo tienen por base el reconocimiento de la digni-
dad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de
todos los miembros de la familia humana. Aquel momento
estelar de la historia de la humanidad nos mostró, con
términos sencillos pero fundamentales, un camino racional
a seguir, un programa concreto dirigido a asegurar, con el
derecho como instrumento, la convivencia de hombres y
mujeres sobre bases dignas e incuestionables.

Lo que se aprobó entonces no fue un tratado multilate-
ral más. Por el contrario, aquella Declaración marcó una
trascendental diferencia cualitativa en la noción de comuni-
dad internacional y comprometió y aseguró el accionar de
todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas en
favor del respeto universal y efectivo de todo este conjunto
de derechos propios, inherentes al ser humano.

Durante estas cinco décadas, la Declaración Universal
se ha constituido en fuente constante e inagotable en fa-
vor de la construcción progresiva de un bloque de instru-
mentos jurídicos e instituciones nacionales, regionales e
internacionales dedicados a la protección y promoción de
todos los derechos humanos.

Los pactos internacionales, la Convención sobre los
Derechos del Niño, la Convención sobre la eliminación de
todas las formas de discriminación contra la mujer y la
Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las
Formas de Discriminación Racial constituyen en sí mismos
prueba irrefutable de la grandeza de la Declaración, que ha
trascendido su momento inicial para constituirse en un
verdadero y efectivo haz de luz que ha alumbrado y guiado
a la comunidad internacional durante los últimos 50 años.

Paralelamente a estecorpus juris internacional, el
espíritu y el sentido sencillo y práctico del contenido de la
Declaración Universal se han plasmado también en la
creación de una serie de instituciones de diverso ámbito que
promueven y protegen la vigencia de las libertades funda-
mentales. Las diversas comisiones y comités y la Oficina
del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos, de la que mi país se siente orgulloso
promotor, conforman una estructura institucional vigorosa,
de sólido fundamento ético y moral, que día a día y en todo
el mundo lucha por garantizar a todos los hombres y muje-
res el respeto de sus derechos.

Sin embargo, nadie puede negar tampoco que durante
estos 50 años la experiencia que hemos vivido en relación
con la implantación de un sistema efectivo, que ponga en
práctica los derechos enumerados en la Declaración y luego
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desarrollados en los pactos, no ha sido suficiente, y que en
1998 no podemos comparecer en este foro con el gozo que
lo hicieron nuestros predecesores hace cinco décadas y
proclamar plena victoria respecto de esta noble y superior
causa.

Aunque hemos avanzado mucho en el largo camino
iniciado en 1948, aunque podemos afirmar que desde la
aprobación de la Declaración Universal el respeto a los
derechos humanos ha progresado en muchas partes y el
mundo en general puede parecer más visible, la realidad
dura e innegable nos demuestra que aún hay mucha tarea
pendiente y que todavía estamos en deuda con quienes nos
marcaron el camino. Este deber, esta responsabilidad que
todavía no terminamos de cumplir, este círculo que aún no
cerramos, comprende cuestiones tan trascendentales como
que todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas,
sin excepción, se adhieran a todos los instrumentos multila-
terales de derechos humanos, e implica que todos debemos
aceptar, de forma incondicional, la competencia de los
organismos internacionales especializados. Supone, en lo
fundamental, la continuidad, consolidación y profundización
del desarrollo progresivo y efectivo del sistema global de
promoción y protección de los derechos humanos mediante
la definición y el establecimiento de auténticas y sólidas
instituciones jurisdiccionales tales como la recién creada
Corte Penal Internacional, que persigan y sancionen las
violaciones e impidan la impunidad de aquellos que han
violentado las libertades fundamentales de hombres y
mujeres en cualquier lugar del mundo y bajo cualquier
condición. Implica, necesariamente, que debemos avanzar
hacia la definición y aceptación plena de cuestiones que,
aunque están incorporadas al catálogo de los derechos
humanos, hasta ahora no han tenido un suficiente y necesa-
rio desarrollo y puntualización, tales como la protección
decidida de los derechos de las mujeres, la promoción y
protección verdadera de los derechos económicos y sociales
y la aceptación, participación activa e incorporación plena,
sin restricciones, de la sociedad civil en los sistemas nacio-
nales, regionales y multilaterales de promoción y protección
de las libertades fundamentales.

A 50 años de la aprobación de la Declaración Univer-
sal estamos asistiendo a lo que nuestro Secretario General
ha llamado el surgimiento de una nueva conciencia univer-
sal. A un año del nuevo milenio, aunque la vigencia plena
de todos los derechos humanos continúa siendo un ideal
común a todas y todos, y la construcción del vasto templo
al que se refería el maestro René Cassin sigue inconclusa,
Costa Rica tiene la esperanza de que estemos asistiendo a
un nuevo momento estelar de la humanidad en el que se
esté comenzando a gestar una nueva cultura de paz y

tolerancia que nos permita asumir los nuevos retos y oportu-
nidades de este brillante porvenir. La victoria del ser huma-
no en el siglo XXI dependerá, en consecuencia, de que el
pleno respeto y la vigencia de todos los derechos humanos
sean la responsabilidad de cada uno de nosotros y de toda
la humanidad.

El Presidente: Ofrezco la palabra al representante del
Pakistán.

Sr. Ghafoor (Pakistán) (interpretación del inglés): La
aprobación de la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos, el 10 de diciembre de 1948, fue esencialmente una
respuesta a los excesos perpetrados por las fuerzas de
ocupación contra las poblaciones civiles durante la segunda
guerra mundial. Reflejó el convencimiento de que la protec-
ción de los derechos humanos y las libertades fundamenta-
les constituía la base para el mantenimiento de la paz
internacional.

La Declaración fue el inicio del desarrollo del régimen
de derechos humanos como elemento distinto del derecho
de la guerra. Sin embargo, el concepto de derechos huma-
nos no era una novedad. La humanidad había conocido
estos principios desde su génesis. Tenían su fundamento
espiritual y filosófico en la religión y en la sociedad.

Las religiones monoteístas siempre han considerado
que la dignidad y el valor de los seres humanos son sagra-
dos e inviolables. Sus creencias comunes proporcionaron la
base filosófica para la igualdad de todos los seres humanos,
una humanidad común y una hermandad universal. Sus
sistemas de valores tradicionales evolucionaron a lo largo de
los siglos en distintas culturas, y las sociedades continuaron
santificando estos principios fundamentales.

Sin embargo, la aprobación de la Declaración Univer-
sal fortaleció el movimiento mundial en favor de los dere-
chos humanos. En los últimos cinco decenios la coloniza-
ción clásica ha terminado, se ha enterrado alapartheid,
existe una conciencia mucho mayor que nunca antes sobre
los derechos de los segmentos más débiles de la sociedad y
el derecho de los derechos humanos se ha convertido en una
materia integral en las escuelas de derecho.

Las Naciones Unidas y la Comisión de Derechos
Humanos, de las Naciones Unidas, y sus mecanismos y
procedimientos han desempeñado un papel importante en
esta empresa. La sociedad civil, representada por las organi-
zaciones no gubernamentales, tanto nacionales como inter-
nacionales, ha desempeñado un papel central en la tarea de
revolucionar el movimiento internacional de derechos
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humanos. Todos ellos merecen nuestro encomio por sus
esfuerzos incansables para promover la dignidad de la
persona humana.

Pero la interrogante permanece: ¿hemos logrado la
visión y los objetivos de la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos? A pesar de la plétora impresionante de
instrumentos jurídicos que se han codificado en los últimos
cinco decenios me temo que la respuesta dista de ser positi-
va.

El racismo sigue vivo, las mujeres y los niños siguen
padeciendo, sobre todo en los conflictos armados, y la
situación de los refugiados, de las minorías y de otros
grupos vulnerables dista de ser satisfactoria.

Incluso hoy se siguen produciendo violaciones brutales
y patentes de los derechos humanos en distintas partes del
mundo. El genocidio en la región de los Grandes Lagos, la
“depuración étnica” en Bosnia y Herzegovina, las matanzas
en Kosovo y las violaciones continuas de los derechos
humanos en Palestina y Cachemira, donde la gente está
luchando por su derecho a la libre determinación, reflejan
la falta de sensibilidad de los autores de estos crímenes tan
detestables contra la humanidad.

Un tema que nos preocupa en particular ha sido una
tendencia que hemos observado recientemente en determi-
nados sectores, por la que se equipara al islam con el
fundamentalismo y el terrorismo. En algunas sociedades los
musulmanes se han convertido en el blanco favorito de
grupos racistas y de propaganda de odio. Esta fobia contra
el islam tiene graves repercusiones en nuestros esfuerzos
por construir un mundo pacífico. El islam es una religión de
paz. Enseña la hermandad y aborrece el extremismo y el
fanatismo. Debemos resistir la tentación de inventar enemi-
gos imaginarios para satisfacer motivos políticos egoístas.

No nos debemos dejar engañar por la tesis del choque
de las civilizaciones. Al contrario, tenemos que trabajar para
promover la coexistencia entre las civilizaciones. La huma-
nidad puede y debe aprender de la experiencia enriquecedo-
ra de diversas civilizaciones. Celebramos la reciente iniciati-
va de la Asamblea General en la que se hace un llamamien-
to en pro del diálogo entre civilizaciones. Consideramos que
la designación del año 2001 como Año de las Naciones
Unidas del Diálogo entre Civilizaciones es un paso acertado
en este sentido.

Afrontemos la realidad de que todavía existen proble-
mas de interpretación sobre algunos de los conceptos que se
fomentan bajo el rótulo de derechos humanos. Debemos

apreciar el hecho de que cada sociedad tiene su propio
carácter distintivo, cultural y religioso, que hay que respetar.
La experiencia demuestra que el desmoronamiento de un
sistema de valores local invariablemente conduce a atroces
violaciones de los derechos humanos y a la desintegración
social. La evolución de la situación en la región de los
Grandes Lagos es el recordatorio más instructivo de esta
tragedia.

Por lo tanto, debemos tratar de reforzar las sinergias
que existen entre los valores locales y el derecho relativo a
los derechos humanos. Los derechos humanos no se deben
utilizar para acusar a los demás ni por motivos políticos.
Esto provoca resistencia y da lugar a un enfrentamiento que
niega la causa de los derechos humanos. En lugar de ello,
la promoción de los derechos humanos debe fundarse en la
cooperación y el encuentro constructivo entre las naciones
y los países.

La existencia de la pobreza y el subdesarrollo genera-
lizados representa un obstáculo fundamental para que los
pueblos de los países en desarrollo gocen plenamente de
todos los derechos humanos. Hay más de 1.000 millones de
personas que viven en situaciones de pobreza extrema. Esta
cifra aumenta a una velocidad alarmante a medida que sigue
ampliándose la brecha entre los ricos y los pobres. Las
Naciones Unidas deben identificar el desarrollo y la erradi-
cación de la pobreza como cuestiones prioritarias en el
próximo siglo. Estamos convencidos de que la firme puesta
en práctica del derecho al desarrollo, que proporciona un
vínculo indispensable entre los derechos políticos y los
económicos, facilitaría la creación de un ambiente propicio
para que todos disfruten plenamente de los derechos huma-
nos. También sentaría una base sólida para la generalización
de la paz y la prosperidad, que es la verdadera visión de la
Declaración Universal de Derechos Humanos. Se lo debe-
mos a las generaciones futuras.

El Presidente: Ofrezco la palabra al representante de
Uganda.

Sr. Semakula Kiwanuka(Uganda) (interpretación del
inglés): Como celebramos el cincuentenario de la Declara-
ción Universal de Derechos Humanos, y como hoy conclui-
mos el Año de los Derechos Humanos, que empezó el 10
de diciembre de 1997, resulta apropiado reconocer con
satisfacción el largo camino andado y lo que se ha progre-
sado desde 1948, cuando la Asamblea General aprobó la
Declaración Universal de Derechos Humanos. Desde enton-
ces, la comunidad internacional ha hecho grandes esfuerzos
para promover y proteger el avance de esos derechos.
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La conmemoración de hoy no es sólo una ocasión para
celebrar sino también un desafío para dar un nuevo impulso
a los derechos humanos, que tienen que ser promovidos y
fortalecidos en todo el mundo. Es igualmente importante
que examinemos lo que hemos progresado a fin de que
podamos trazar nuevas vías para el futuro desenvolvimiento
de los derechos humanos como derecho de nacimiento de
todas las personas.

Una de las novedades notables en el campo de los
derechos humanos fue el desarrollo de los derechos de la
mujer y la correspondiente reducción de la diferencia de
trato entre los sexos. La lucha en pro de los derechos de la
mujer ha cobrado impulso durante los dos últimos decenios.
Empezando con la Conferencia Mundial del Año Internacio-
nal de la Mujer, de 1975, y con la Tribuna del Año Inter-
nacional de la Mujer, celebrada en Ciudad de México, y
siguiendo con las conferencias mundiales y las reuniones de
organizaciones no gubernamentales celebradas en 1980 en
Copenhague y en 1985 en Nairobi, y con la serie de confe-
rencias mundiales de las Naciones Unidas y las reuniones
de organizaciones no gubernamentales celebradas durante el
decenio de 1990 con el fin de establecer programas, activi-
dades que culminaron en la Cuarta Conferencia Mundial
sobre la Mujer, celebrada en Beijing en 1995, las mujeres
han desarrollado y descubierto nuevas facultades e instru-
mentos que están utilizando ahora para influir a favor del
cambio en aras de los derechos de la mujer en los planos
mundial, nacional y comunitario.

El siguiente es sólo un ejemplo entre varios: en los
cuatro años comprendidos entre 1992 y 1996, en las confe-
rencias internacionales se reconocieron los derechos repro-
ductivos y se formularon promesas en favor de dichos
derechos. Ese reconocimiento es crucial para hacer avanzar
los derechos de la mujer. Igual importancia tiene el derecho
de la mujer a luchar contra toda forma de violencia contra
ella.

Otro hito y novedad de igual importancia es la Con-
vención sobre los Derechos del Niño, que fue aprobada por
la Asamblea General el 20 de noviembre de 1989 y entró en
vigor el 2 de septiembre de 1990. La Convención propor-
cionó a la comunidad internacional un instrumento jurídico
que obliga a todos los Estados Partes a cumplir un conjunto
de normas concebidas para proteger a nuestras generaciones
futuras. La Convención sobre los Derechos del Niño es uno
de esos textos jurídicos excepcionales que encarnan una
visión del futuro y reafirman el vínculo establecido por la
Carta entre las generaciones futuras y los derechos huma-
nos. Sin embargo, una de las ironías de la historia es que

una de las grandes Potencias del mundo haya considerado
aceptable no ratificar esta Convención.

Irónicamente, después del fin de la guerra fría el
mundo está sufriendo una creciente disparidad entre el
Norte y el Sur en lo que respecta a la riqueza y al acceso
a los recursos. La mundialización ha coincidido con mayo-
res problemas sociales, pobreza y desempleo. Existe un
fuerte vínculo entre los derechos humanos y el desarrollo.

Con frecuencia se afirma que los valores humanos,
lejos de ser universales, varían mucho según las distintas
perspectivas culturales. Así pues, se da por supuesto que el
relativismo cultural entra en conflicto con el concepto de
derechos humanos universales. Este conflicto presunto no
existiría si recordáramos la famosa declaración de una de
las defensoras más ilustres de los derechos humanos, la Sra.
Eleanor Roosevelt, quien preguntó, “¿Después de todo,
donde empiezan los derechos humanos?”, y ella misma
respondió, “En lugares pequeños, cerca de casa”. Dicho con
otras palabras, los derechos humanos son derechos universa-
les, que se perciben en su universalidad. Su indivisibilidad
y su interdependencia se manifiestan en el hecho de que se
refuerzan recíprocamente. Esa interdependencia ha hecho
que los derechos humanos sean hitos esenciales para el
gobierno democrático.

Pasando concretamente a África, podemos decir con
razón que la causa fundamental de los incesantes conflictos
es la falta, la denegación o la violación de los derechos
humanos. Pero con el apoyo de sus amigos y de las Nacio-
nes Unidas, África puede apuntalar los derechos humanos
y consolidar la paz, la democracia y la reconstrucción tras
años de guerra, disturbios y sufrimientos. Para lograr una
paz duradera tenemos que crear estructuras institucionales
duraderas que den contenido al objetivo establecido en la
Carta de las Naciones Unidas y en la Declaración Universal
de Derechos Humanos.

Antes de terminar, permítaseme referirme muy breve-
mente a algunos logros notables alcanzados en Uganda en
los últimos 12 años, bajo el Gobierno del Movimiento de
Resistencia Nacional y la autoridad del Presidente Museve-
ni. Tras decenios de una dictadura brutal, cuando los dere-
chos humanos fueron pisoteados y suprimidos, se ha resta-
blecido el imperio del derecho. Hay seguridad para la vida
y para los bienes. Según la nueva Constitución, que fue
promulgada en 1995, se está poniendo en práctica la admi-
nistración democrática para facultar a las comunidades y
construir la sociedad civil. En 1996 se creó una Comisión
de Derechos Humanos independiente que está integrada por
un Presidente y cinco Comisionados. No sólo se hace cargo
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de la educación en materia de derechos humanos y de
organizar series de conferencias y seminarios en dicha
materia, sino que también investiga las violaciones de los
derechos humanos, incluidas las cometidas por las autorida-
des. Los progresos que se han conseguido hasta ahora han
sido el resultado de la voluntad política y de un firme
compromiso al más alto nivel, que considera el respeto de
la dignidad de todos los habitantes de Uganda como objeti-
vo supremo del Gobierno.

Para terminar, rindamos homenaje a los logros de los
últimos 50 años y no olvidemos nunca las palabras del ex
Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. Boutros
Boutros-Ghali, quien dijo que en la Declaración Universal
de Derechos Humanos las Naciones Unidas hicieron constar
de manera clara y sencilla los derechos que pertenecen por
igual a todas las personas. Dijo, “Los derechos humanos les
pertenecen, son suyos”. Los derechos humanos no son
derechos occidentales.

El Presidente: Ofrezco la palabra al Ministro del
Interior de Venezuela, Sr. Asdrúbal Aguiar.

Sr. Aguiar (Venezuela): Venezuela y su Gobierno
participamos con justo título de esta efemérides del cin-
cuentenario de la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos. Soy el portavoz de un mensaje que aspira a renovar la
adhesión de nuestro pueblo a los postulados de este magno
código de la civilización humana, cuya fuerza moral y
jurídica nadie discute en la actualidad.

Si el esfuerzo inmediato y las luces que dieron vida a
esta Declaración nos comprometen en gratitud con la
memoria de René Cassin, no es menos cierto que la prédica
de las libertades públicas como fundamento del cuerpo
político hace parte consustancial del ideario bolivariano que
nos es propio.

Venezuela celebra hoy actos de naturaleza y solemni-
dad iguales a este. Hace un año exactamente, el Presidente
de la República, Rafael Caldera, atendió el llamado de las
Naciones Unidas y encomendó a la Comisión Nacional de
Derechos Humanos la responsabilidad de conducir un
amplio programa de promoción y de divulgación digno de
tan memorable ocasión. El Plan nacional de derechos
humanos ha sido quizás el fruto más apreciado del trabajo
conjunto y ejemplar adelantado de manera solidaria, sin
renuncia de sus responsabilidades recíprocas, entre el
ejecutivo nacional y las organizaciones no gubernamentales
de derechos humanos. En el curso de este día, además, mi
Gobierno debió haber suscrito un acuerdo marco sobre
promoción y educación en la esfera de derechos humanos

con organismos y agencias varias del sistema de las
Naciones Unidas.

Transcurridas cinco décadas desde la aprobación de la
Declaración Universal, podemos decir fuera de toda reserva
que este conjunto integrador de los derechos de la persona
con aquellos que corresponden al individuo en sus relacio-
nes con el medio social es el fruto y el punto de enlace de
las más variadas concepciones culturales y universales sobre
el hombre y sobre la sociedad. Libre de grandilocuencias y
dogmatismos, la Declaración es la base común y meta
temporal para la práctica del pluralismo y de la tolerancia;
en suma, para la convivencia humana en libertad, animada
por la idea de una paz positiva entre todos los hombres.

Mi Gobierno está consciente de la deuda que todavía
pesa sobre nuestros hombros y que compromete la acción
solidaria de todos los venezolanos en la búsqueda de un
orden perfectible que nos garantice un clima sostenido de
respeto a los derechos humanos. Cada día realizamos
esfuerzos no despreciables a tal fin. Hemos honrado nues-
tros compromisos internacionales en este campo. Hacemos
parte de la casi totalidad de los instrumentos internacionales
adoptados por los sistemas universal y regional de protec-
ción y hemos admitido, en el ámbito interamericano y desde
su fundación, la jurisdicción obligatoria de la Corte Intera-
mericana de Derechos Humanos.

En las recientes elecciones del 8 de noviembre y del
6 de diciembre, a las que concurrieron de manera ejemplar
y cívica la mayoría determinante de los venezolanos, reno-
vamos sin violencia la totalidad del cuadro político nacional
y reafirmamos nuestro sagrado compromiso con la paz.

Un sistema se hundió en 1989 porque basado en la
igualdad se olvidó de la libertad. El sistema presente en
ciernes, sin embargo globalizado y basado en la libertad,
correría igual suerte si se olvidara de la igualdad. Y para
ello, para erradicar la intolerancia e instaurar una cultura de
paz y de los derechos humanos, no existe más alternativa
que ir a las fuentes mismas del rencor, de la radicalización,
del dogmatismo y del fatalismo de nuestro tiempo. La
pobreza, la ignorancia, la discriminación, la exclusión, son
las nuevas y contemporáneas formas que asume el totalita-
rismo, ese cuya necesaria proscripción justamente dio origen
a la Declaración Universal que hoy conmemoramos.

El artículo 28 de la Declaración Universal de Derechos
Humanos, que en sus orígenes fue, según René Cassin, el
frontispicio del templo de los derechos proclamados, asume
un valor paradigmático en esta hora para la forja y promo-
ción de un orden social e internacional en el que los dere-
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chos y libertades proclamados se hagan plenamente efecti-
vos. Saludamos en este orden y por auspiciosos la aproba-
ción reciente en la ciudad de Roma del Estatuto que institu-
ye la Corte Penal Internacional y la aprobación por parte de
esta Asamblea, en el día de ayer, de la Declaración sobre
los defensores de los derechos humanos.

En vísperas de un nuevo milenio de la cristiandad, y
frente a los desafíos de la era de la inteligencia artificial,
ameritamos con urgencia, como lo afirma laPacem in
terris, un orden idóneo que asegure la tranquilidad por estar
fundado en la verdad, guiado por la justicia, movido y
moderado por la caridad y desarrollado en la libertad. Ese
orden reclama, a fin de cuentas, que la lesión de los dere-
chos humanos no sea censurada en adelante en términos
meramente morales o políticos. Esa lesión debe ser impedi-
da por medios jurídicos organizados por la comunidad
internacional, que a su vez logren remozar la endeble y
momentáneamente ausente institucionalidad de los Estados
y le den sentido al compromiso vivificante de sus actores
fundamentales.

El Presidente: Conforme a la resolución 49/2 de la
Asamblea General, de 19 de octubre de 1994, doy ahora la
palabra a la Sra. Astrid Heiberg, Presidenta de la Federa-
ción Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la
Media Luna Roja.

Sra. Heiberg (Federación Internacional de Sociedades
de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja) (interpretación
del inglés): Como Presidenta de la Federación Internacional
de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja,
que se fundó con el propósito de impedir y aliviar el sufri-
miento humano, tengo el honor de hablar hoy cuando la
Asamblea General celebra el cincuentenario de la Decla-
ración Universal de Derechos Humanos. Actualmente esta
Declaración goza de tal aceptación universal que se puede
olvidar con facilidad la conquista que fue y la enorme
repercusión moral y jurídica que ha tenido. Ha orientado la
labor de promoción, protección y perfeccionamiento de los
derechos humanos en todo el mundo. Ha inspirado los
mecanismos regionales en materia de derechos humanos y,
en gran medida, se ha convertido en derecho consuetudina-
rio internacional. Sin duda alguna es un conjunto comparti-
do de valores que trasciende fronteras y culturas.

Deseo felicitar a la Asamblea no sólo por conmemorar
la Declaración Universal, sino también por haber dado un
paso nuevo y audaz para fomentar y ampliar el alcance de
la promoción de los derechos humanos. La Declaración
sobre los defensores de los derechos humanos que aprobó
ayer la Asamblea General coincide con el espíritu de quie-

nes aprobaron la Declaración Universal hace 50 años y
constituye una innovación para la promoción y la protección
de los derechos humanos. En dicha Declaración no sólo se
reitera la adhesión de los Estados Miembros de las Naciones
Unidas a los derechos humanos como derechos universales,
indivisibles, interdependientes e interrelacionados, sino que
también se enuncian los derechos de las personas y grupos
que se esfuerzan por la protección y el logro de los dere-
chos humanos y las libertades fundamentales tanto en el
plano nacional como en el internacional.

Para organizaciones como las Sociedades de la Cruz
Roja y de la Media Luna Roja es sumamente importante
que todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas
aprueben el derecho de toda persona a defender los dere-
chos humanos y su aceptación. Para nosotros los principios
fundamentales y el derecho internacional humanitario son
no sólo derecho codificado sino derecho en acción. Princi-
palmente mediante las actividades humanitarias el movi-
miento apoya y pone en práctica los derechos humanos,
proporcionando asistencia alimentaria, servicios de salud y
albergue para las víctimas de los desastres. Estas actividades
humanitarias pueden considerarse tanto protección como
promoción de los derechos humanos. Protegen los derechos
humanos mediante la prestación de servicios de salud y
bienestar, al tiempo que promueven los derechos humanos
al restaurar la dignidad humana, ya que cuando la dignidad
humana se ve amenazada el concepto de los derechos
humanos y el respeto de esos derechos inevitablemente se
verán menoscabados.

Sin embargo, al encarar la asistencia alimentaria, la
atención de la salud y el albergue, defendiendo así los
derechos humanos, la Federación y otros miembros de la
comunidad humanitaria enfrentan problemas que se relacio-
nan no sólo con la escasez de recursos, la logística y la
seguridad, sino también con las políticas que impone esta
Organización mundial. Me refiero a las sanciones de las
Naciones Unidas.

Las sanciones son un instrumento legítimo de la
diplomacia. Como dijo el Presidente Woodrow Wilson,
brindan un recurso pacífico, silencioso y mortífero. Según
esa lógica, las sanciones son similares a una guerra sin
armas. Del mismo modo en que, de acuerdo con el derecho
internacional humanitario, el fin no justifica los medios en
la guerra, a juicio de la Federación el fin tampoco justifica
los medios con respecto a la imposición de sanciones.
Asimismo, el principio de la proporcionalidad sugiere que
el daño infligido mediante las sanciones para lograr cambios
debe ser proporcional a los beneficios que se espera obte-
ner.
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Seamos claros: las sanciones pueden matar. Con
frecuencia también empobrecen más a quienes ya son
vulnerables, mientras que en los peores casos realmente
crean la posibilidad de que se enriquezcan aquellos que
logran explotar la situación mediante la delincuencia y el
contrabando. En resumen, las sanciones son un instrumento
de efectos poco diferenciados, que inflige más daño a
quienes no tienen el poder de llevar a cabo los cambios
políticos que reclama la comunidad internacional. Para el
Consejo de Seguridad, la imposición de sanciones pone de
manifiesto una contradicción posiblemente fundamental en
la aplicación de dos de sus principios básicos: la promoción
de la paz y la promoción de los derechos humanos. Las
sanciones tienen por objeto encarar las amenazas para la paz
y las violaciones de los derechos humanos. No obstante,
también se corre el riesgo de que socaven los derechos
humanos básicos durante su aplicación.

Por lo menos, debería ser posible evaluar las repercu-
siones negativas que pueden tener las sanciones y vigilar
sus efectos. Uno de los principios fundamentales del movi-
miento de la Cruz Roja y la Media Luna Roja es la huma-
nidad. Nos esforzamos por evitar y aliviar los sufrimientos
humanos, por proteger la salud y por promover la vida. Por
lo tanto, en defensa de los derechos humanos, esperamos
con interés trabajar de consuno con la Asamblea y con
todas las partes interesadas no sólo para promover el respe-
to de la Declaración Universal de Derechos Humanos, sino
también para asegurar que todos los pueblos del mundo
disfruten del ejercicio de los derechos humanos.

Se levanta la sesión a las 18.15 horas.
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